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La ciudadanía del siglo ... 

INTRODUCCIÓN 

Actualmente, el contexto político de América Latina -más aún, del mundo-, abre nuevas 

cuestiones sobre las estructuras estatales de representatividad y de participación política. 

Configuraciones -prácticas y discursivas- que ayudan a visibilizar la construcción de una nueva 

sociedad y localizar los campos de accionar en cada uno de los contextos, lo cual nos permite 

pensar la ciudadanía como un elemento central en este proceso de transformación. 

Un ejemplo de ello es la migración -interna y externa- de los países latinoamericanos. La 

constante violencia militar, la precariedad económica y/o las violaciones a los derechos 

humanos, son algunos motivos que generan presiones constantes en los aparatos del Estado 1, 

desdibujando la idea de Nación -unidad de identificación política-cultural- e impactando en la 

representación de lo que es la ciudadanía -calidad del individuo que justifica la pertenencia a 

un territorio, con ciertos derechos otorgados por el Estado y acreedor de rasgos identitarios- y 

lo que implica ser parte de un Estado latinoamericano. Sin embargo, al mismo tiempo que 

surgen estas rupturas, dicha estructura política promueve la creación de nuevas estrategias que 

sostienen la imagen de la representación de la ciudadanía nacional, tratando de resolver las 

demandas sociales más problemáticas. 

A pesar de los esfuerzos de mantener una estabilidad en la imagen nacional, la noción de 

ciudadanía se resquebraja cuestionando la razón de ser un ciudadano, lo que implica ser parte 

de la ciudadanía nacional, y se desestabiliza la autodenominación y reconocimiento de ser un 

sujeto político activo. Ahora, con las nuevas tecnologías de la comunicación se piensa en una 

ciudadanía del mundo; pero ¿qué implica dicha aseveración? ¿quiénes son esos ciudadanos? 

I Entiendo por Estado, la estructura específica para la organización político-jurídica de una sociedad, y está 

compuesto por representantes, localizados en los poderes legislativo, ejecutivo y judicial. 
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Simón Rodríguez para reivindicar una idea sobre educación popular en un momento 

contemporáneo. 

Si bien, e! autor, trataba de contextualizar la propuesta de Rodríguez, no logró asir la 

complejidad de! proyecto de educación popular. Este texto me llevó a reflexionar que -si 

trataba de reivindicar, en la actualidad, la propuesta de educación popular- es necesario pensar 

las ideas desde su contexto, analizar y localizar las características que las hacían tan radicales 1
(' e 

importantes. Fue así como llegué a la conclusión de que e! objetivo era construir una 

ciudadanía mediante los postulados republicanos, planteados por e! mismo pensador. 

El libro de Mario Molins, al ser un texto general, dio pautas para buscar algunos autores que 

desarrollaran la idea de educación e instrucción popular. Entre los textos, encontramos e! 

artículo de Juan Rosales, tirulado "Educación y política en Simón Rodríguez" Y En e! texto, 

bajo una visión filosófica clásica, se aborda la importancia de la educación y e! vínculo con la 

po lírica. A través de la lecrura, me di cuenra que la idea de educación fue desarrollada bajo una 

interpretación apoyada en la corriente filosófica europea. Lo cual, sugirió que las 

interpretaciones podrían estar desfasadas de! contexto de Simón Rodríguez. Esto no niega las 

posibles influencias de la corriente de la ilustración y e! romanticismo en los postulados de! 

pensador, empero, la lectura del artículo permitió pensar en otra manera de leer la obra de 

Rodríguez. Así se comenzó a buscar investigaciones que situaran, en un primer plano, las ideas 

circulantes en América de finales de! siglo XVIII y de la primera mitad del siglo XIX, con la 

intención de comprender la obra de! pensador caraqueño, a rravés de claves de la realidad 

americana de la época. 

Cabe destacar que, la presente investigación no fue tan novedosa, pues al ir rastreando 

información sobre la ciudadanía y Simón Rodríguez, nos encontramos con trabajos muy 

recienres que problemarizan la idea de la ciudadanía y de la educación en la obra de! pensador 

16 El tema de la radicalidad la abordaré en el capítulo 2, pues la radicalidad proviene de su propuesta de educación. 

1- Juan Rosales Sánchcz, "Educación y política en Simón Rodríguez", en Revisttl /FJ;R Hum(mitrlS, núm. 4, jul.-dic., 
2005, p.127-158. 
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interesantes que nos acercan al siglo XIX para comprender los postulados de Rodríguez, desde 

estudios conceptuales sobre el republicanismo y de la ciudadanía en Hispanoamérica", 

investigaciones de casos sobre el papel de las mujeres, la importancia de la infancia y los 

maestros en la construcción de las naciones, los trabajos sobre el desarrollo de los distintos 

sistemas de representación como la democracia participativa, hasta la presentación de temáticas 

en relación a la estructura de organización política. Cada uno de los artículos y los libros 

utilizados -que a lo largo del trabajo se estarán presentando- permitieron abundar en la 

investigación y profundizar en los tres capítulos propuestos para la exposición. 

Antes de comenzar a introducirnos en los capítulos, es importante mencionar la metodología 

que se llevó a cabo a lo largo de la investigación. Al ser partícipe del seminario dirigido por la 

Dra. María del Rayo Ramírez Fierro, y al reconstruir la historia de las publicaciones de la obra 

de Rodríguez, nos percatamos que su reproducción y descuido de los formatos y estructura de 

los textos impedían una lectura completa del contenido del proyecto del filósofo caraqueño. 

Dentro del esfuerzo por recuperar las ideas de Simón Rodríguez, utilice la herramienta 

metodológica de la Historia de las ideas, pues otorga herramientas de análisis que permiten 

adentrarme al sentido y la importancia del pensamiento Latinoamericano. Es decir, de acuerdo 

con Horacio Cerutti: 

La distinción específica de la histórica latinoamericana de las ideas proviene justamente de 

aquellos rasgos que subrayan la importancia del sujeto colectivo de las ideas, la historicidad 

ineludible de la producción intelectual, el modo de contextualizar, la materialidad de la 

inserción institucional de las ideas, su conexión inicial con los procesos de constitución y 

consolidación de los estados nacionales, sus relaciones con lo político y el estado, etcétera. 22 

21 A lo largo del texto, milizaré el término de "Hispanoamérica" para referirme sólo a los países de habla hispana, 

localizados en el territorio de lo que hoy conocemos como América Latina. 
n Horacio Cerutti, "Historia de las ideas", en Horacio Cerutti Gulherg, Diccíonario de Filosofía Latinoamericana, 

Toluca, México, UNM1, 2000; citado en: Lima Rocha, "Historia de las ideas ... ", op. cit., p. 46. Desde mi lectura, 

la Hiswria de las ideas es un elemento importante en el análisis de los pensadores y filósofos laünoamericanos, 

pues permite comprender el contexto, pero también las ideas que se estaban planteando en la época en la que se 
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Posteriormente, se presenta el proyecto de Simón Rodríguez como una propuesta para la 

construcción de la ciudadanía republicana. 

Es importante ver los fundamentos del proyecto de Rodríguez como una totalidad, esto nos 

permite crear vínculos entre distintos pasajes de la obra del pensador para abordar la idea de la 

ciudadanía: a quiénes iba dirigido el proyecto; quiénes tendrían la posibilidad de ser parte de la 

ciudadanía y cuál sería su principal quehacer dentto de las nuevas repúblicas. En este sentido, se 

desarrollan las ideas sobre la propuesta de Colonizar a América con sus propios habitantes, la 

inclusión de diversos sectores sociales, así como la importancia de la participación de las 

mujeres dentro del proyecto, finalizando con la participación directa de la sociedad, no sólo en 

el ámbito electoral sino también en la práctica de la soberanía social, reivindicando la idea de 

una democracia radical, donde la ciudadanía serían todos los habitantes de América, sin 

importar raza, nivel económico o sexo. 

El capítulo, tiene la tarea de exponer el tema que permeará a toda la investigación, trata de 

presentar la imagen, a lo largo de la primera mitad de! siglo XIX, de lo que fue la tensión entre 

las propuestas discursivas de la construcción de la ciudadanía y cómo ésta respondía a ciertos 

intereses políticos -liberales o conservadores- con e! objetivo de crear una representación 

nacional. Dentro de esta disputa, se encuentra el proyecto de Rodríguez y sus principales 

propuestas para abordar e! tema de la ciudadanía. 

El siguiente capítulo, "Instrucción y Educación: herramientas para la construcción de la 

ciudadanía", pretende localizar las estrategias para formar a la ciudadanía. En un primer 

momento, se explora y explica la idea de la sociabilidad que es e! fin del proyecto educativo de 

Rodríguez. La sociabilidad será un mecanismo que ejemplificará la relación y la convivencia con 

los "otros", y, para llegar a ésta sería necesario un proceso educativo, esto quiere decir que las 

herramientas propuestas por e! pensador caraqueño serán la insttucción y educación popular o 

jeneral. 
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En este mismo capítulo, se ampliará la discusión sobre las distintas concepciones entre 

educación e instrucción, y su repercusión dentro del proceso de la construcción de la 

ciudadanía. Así, propondremos entender la propuesta de Rodríguez desde dos niveles. El 

primero, referido al plano teórico que es definido por la particular forma de presentar sus 

textos; y el segundo, el nivel práctico, que se vislumbra con la práctica educativa dentro de las 

escuelas y en la vida cotidiana. Lo interesante, es que es un proceso dialéctico, en el que se 

demuestra una relación constante entre el nivel teórico y el práctico, mediados por la 

experiencia. 

El tercer, y último capítulo, "Los sujetos políticos y su participación en la consttucción de la 

ciudadanía", nos permitirá cerrar los apartados anteriores. Aterriza la idea de la construcción de 

la ciudadanía y el proyecto educativo en tres actores principales -la sociedad, el Gobierno y el 

maestro-, que son necesarios para lograr el objetivo social. Antes de ello, nos pareció 

importante, hacer una introducción acerca de la idea del sujeto social, propuesta por Rodríguez, 

pues la comprensión de éste nos ayudará a dimensionar lo relevante que es la virtud de la 

voluntad que permite potencializar el accionar de cada uno de los sujeros y acrores sociales. 

En este sentido, el primer actor que desarrollamos es la sociedad como conjunto, pues SI se 

asume a ésta como un cuerpo orgánico, se comprendería la razón por la cual cada sujeto es 

fundamental. Empero, la sociedad no podría accionar sin los medios específicos para tal 

objetivo; es así como, e! siguiente acror que se tomó en cuenta fue el Gobierno, organismo 

regulador de la vida en sociedad. Éste, al igual que la sociedad, tiene un papel importante, pues 

al estar compuesto de administradores y representantes de la sociedad, es el aparato que podría 

mediar las posibilidades del hacer social, otorgando las herramientas adecuadas para el 

funcionamiento del proyecto, como las escuelas y la capacitación de los maestros. Así, éstos 

últimos, los maestros, componen e! tercer actor de! proyecto, pues de alguna manera se 

condensa la actividad de la sociedad y del Gobierno, dando la oportunidad a que el maestro se 

profesionalice y se vincule con los medios otorgados por e! Gobierno y con el accionar de la 

sociedad, para demostrar la posibilidad de la trasformación social y, por supuesto, de la 
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construcción de la ciudadanía americana. En cada uno de los apartados, se resaltan las formas y 

los espacios en que los actores incidirían en el proceso de construcción de la ciudadanía. 

Por último, presentaremos la conclusión de todo el proceso de investigación. 
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Extracto sucinto de la vida y obra de Simón Rodríguez 

¡YO 
qUiero que aprenda a gobernarse . . . 

Sociedades americanas, 1842. 

Antes de comenzar con la exposición sobre la vida del pensador caraqueño, es necesario 

mencionar que este texto es producto de un resumen del trabajo de Aaron Preciado, quien en 

su tesis de licenciatura en Filosofía hizo el esfuerzo de reconstruir la vida y obra de Rodríguez, a 

través de aspectos históricos relevantes; dado el carácter de su enfoque, nos permitirá crear un 

panorama general. Cabe destacar que Preciado incluye pasajes de la investigación de Grecia 

Momoy, pues a pesar de realizar un ejercicio histórico, atiende con mayor precisión el proyecto 

editorial. Sin embargo, aún faltan datos específicos que en próximas investigaciones podrían 

agregarse.25 Comencemos ... 

El pensador caraqueño nació en 1769, fue bautizado con el nombre de Simón Narciso Carreño 

Rodríguez, expósito y no reconocido por su padre. El pensador junto con su hermano 

Cayetano Carreño, recibieron educación del clérigo y músico Alejandro Carreño (quien les 

otorgaría su apellido). Para el año de 1791, dentro de los cambios y de las reformas impulsadas 

por los borbones, Rodríguez, a sus 22 años, se convirtió en maestro de primeras letras, 

propuesto por el director de la misma escuela Guillermo Pelgrón. Rodríguez, al ejercer su 

maestranza con algunos grupos de la Escuela de Primeras letras, tuvo como alumno a Simón 

Bolívar, quien quedó a cargo de su tío y, eventualmente, con el permiso de la Real Audiencia, 

25 Grecia Monroy, "El fracaso como promesa ante el proyecto editorial Sociedades amerIcanas de Simón 

Rodríguez", tesis de licenciatura, UNAM, 2015. 
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e! tío reforzó e! alojamiento de Bolívar en casa de Rodríguez. Bolívar siguió asistiendo a la 

escuela donde se encontraba su tutor. 

En esa misma década (1794), cuando la ilustración tenía una gran influencia en 

Hispanoamérica, el joven pensador entregó al Ayuntamiento de caracas una memoria intitulada 

Reflexiones sobre deftctos que vician la escuela de primeras letras. Se trató de un pequeno escrito 

en e! que denunció la educación de la ciudad. Entre otras cosas, propuso la institucionalización 

de la escuela de primeras letras, adjuntas a las parroquias y con profesores capacitados para la 

ensenanza. La desaprobación de su proyecto educativo provocó la renuncia a su cargo como 

maestro de primeras letras. Así, e! año de 1797 queda marcado como una fecha decisiva en su 

vida, en tanto que comenzó un gran viaje por e! mundo, de! que nunca regresó a su tierra natal. 

Salió de Caracas hacia e! puerto de la Guaira, se desembarcó tumbo a Jamaica, donde aprendió 

inglés. Posteriormente llegó a Baltimore -y tal vez a Filade!fia- allí permaneció 

aproximadamente hasta 1800, donde aprendió e! oficio de cajista de imprenta, del que se valdrá 

años más tarde para echar mano de la edición de sus propios escritos. En ese mismo año, en 

medio de un ambiente de inestabilidad social por las campanas impulsadas por Napoleón 

Bonaparte, Rodríguez llegó a Bayona, Francia, bajo e! pseudónimo de Samue! Robinson. El 

pensador caraqueno no tenía un espíritu precisamente religioso y en cierta disputa con su 

hermano, clérigo muy devoto, decidió abandonar su primer apellido y llevó desde entonces 

solamente el materno, para mantener e! nombre de Simón Rodríguez. 

Llegado a Bayona, trabajó un breve tiempo en casa de un impresor, luego ayudó a sus 

actividades a un maestro de escuela. En muy poco tiempo estuvo impartiendo clases de espanol 

e inglés en la ciudad. De Francia, al año siguiente, 1801, viaja a Inglaterra donde permanece 

poco tiempo, pero tiene oportunidad de conocer a otro gran personaje, a Fray Servando Teresa 

de Mier (1763-1827). Se separaron para reencontrarse nuevamente en París, donde Rodríguez 

convenció al fraile de abrir una escuela de lengua española. Para dar fe de sus conocimientos de! 

idioma, traduce al castellano el Atala de Chateaubriand. 
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Siguiendo con los sucesos de la época, hacia 1804 Rodríguez y Bolívar se reenconttaron en 

Francia; alojándose en una pensión de la capital. Pasan unos meses juntos cuando Napoleón 

Bonapatte se proclama emperador de Francia. Hacia finales de 1805 o principios de 1806, 

Bolívar se dirigió a París y buscó regresar a América, mientras que Rodríguez volverá tiempo 

después a la capital de Francia. De 1805 a 1821, no hay fuentes precisas que muestren la 

actividad del pensador. 

Entre el periodo de las guerras independentistas hispanoamericanas, Rodríguez llegó a Londres, 

en 1821, donde ya se había hecho de cietta reputación por sus métodos de enseñanza. Recibió 

en calidad de préstamo cincuenta libros por parte de William Walton, con los que buscó 

realizar su viaje de vuelta a, la ahora, América Independiente. En tanto que el congreso de 

Colombia autorizó a Bolívar a emprender la campaña del Perú, donde los realistas habían 

conquistado nuevamente Lima; Rodríguez llegó a Cattagena hacia 1823. Un año después de su 

regreso, Simón Rodríguez intentó levantar una "casa de industria pública" donde pretendió 

enseñar a jóvenes un oficio mecánico, además de lo elemental, como leer, escribir, contar, etc. 

Al poco tiempo, su escuela cerró, pero recibió préstamos de Santander, a nombre de Bolívar, 

para reunirse posteriormente con él. 

En 1825, Rodríguez arriba a Lima, donde es calurosamente recibido por su amigo y alumno. 

J untos nuevamente llegan a las provincias del sur del Perú, buscan consolidar la nueva 

administración política, organizar la educación, el reparto de tierras entre indios, etc. Por otro 

lado, la asamblea de diputados reunida en Chuquisaca declara la independencia del Alto Perú. 

Bolívar fue nombrado presidente de la nueva república y ese mismo año le confiere a Rodríguez 

los cargos de "Director General de Enseñanza Pública, de Ciencias Físicas, Matemáticas y 

Artes" de Bolivia. 

Aunque el siguiente afio Bolívar salió de Chuquisaca hacia Lima, delegando el poder Supremo 

de Bolivia al General Antonio José de Sucre. Por su patte, el filósofo viajero fundó la "Escuela 
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Modelo de Chuquisaca" para crear, con base en ella, otras similares en cada departamento del 

país. Por orden de Sucre, se dirige a Cochabamba para instalar una escuela como la modelo. A 

su regreso, se encuentra una gran sorpresa: su escuela fue cerrada. En ese momento le cae una 

turba a la que debía una deuda que el encargado contrajo durante su ausencia. Rodríguez se vio 

obligado a desembolsar su dinero, vendiendo sus libros y ropa. 

Rodríguez después de renunciar a sus cargos en Bolivia (1827), rechazó dos proposiciones en 

Perú, por provenir de un gobierno abiertamente antibolivariano. En una carta enviada a 

Bolívar, mencionó que recibió una propuesta de los coroneles Althaus de Arequipa y Gamarra 

de Cuzco. En 1828, se encuentra en Arequipa, Lima, intentando recuperarse del percance de 

Chuquisaca. Allí subsiste por medio de una pequeña fábrica de velas. En su inestable vagar lo 

acompaña siempre una irrenunciable vocación: enseñar. En ese año inicia la publicación de 

Sociedades americanas en 1828. Solamente ha aparecido la introducción o Pródromo, un 

pequeño folleto que consta de 28 páginas numeradas. En este texto preliminar, se explican los 

puntos fundamentales que se desarrollarían en las siguientes publicaciones de la obra.26 Además 

se vislumbra su interés acerca de la importancia de la lengua y lo que implicaba el buen uso de 

ésta en la sociedad. 

El filósofo, después de dos años (1830), aprovechó para imprimir su obra El libertador del 

Mediodía de América y sus compañeros de armas, deftndidos por un amigo de la causa social. 

Como lo dice el título es una defensa a las acusaciones de los enemigos de Bolívar. Según los 

datos aportados por Fabio Morales, habría sido escrita desde el 28. En ese mismo año, en la 

imprenta del Gobierno publicó un trabajo titulado Observaciones sobre el terreno de Víncocaya 

con respecto a la empresa de desviar el curso natural de sus aguas y conducirlas por el río Zumbai al 

de Arequipa, su proyecto ofreció reducir los costos a menos de la mitad, a comparación del 

propuesto por empresarios. 

2(, Grecia Monroy subraya que el texto brinda: "la primera gran clave de articulación de los fragmentos de la obra y 

el sistema dd proyecto: el Pródromo introduce el tema general de la exposición, presenta el cuadro completo de la 

idea y puede ser la exposición misma". Apud: Preciado RamÍrcz, "Emorno a la vida de Simón Rodríguez ... ", op. 
cit., p. 30. 
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Rodríguez, en 1831, se enconrraba en Lima, habiendo norado la poca acepración con que se 

recibió el Pródromo, publica una hojita con el plan general de Sociedades americanas. El objetivo 

era recaudar suscriptores y fondos para editar la totalidad de su obra, aunque tampoco así 

alcanzó sus propósitos. Mientras esperó, enseñó a un pequeno grupo de ni nos, hasta que el 

Doctor Pedro José Flores, le ofreció la dirección de los trabajos de! acueducto de Ayacucho, sin 

embargo, no aceptó su propuesta. 

Por invitación de José Antonio de Alemparte, e! intendente de la ciudad, Rodríguez llegó a 

Concepción, Chile, en 1833. Recibió el encargo de "Preceptor de la instrucción primera y 

Director de los ramos literarios" dentro del colegio de la ciudad. Yal final, bajo e! patrocinio de 

Alemparte, buscó continuar la publicación de Sociedades americanas, con la condición de 

comenzar con la cuarta parte del proyecto, la sección dedicada a la teoría y métodos de la 

Educación Popular. 

Así, para el año siguiente, logró una segunda entrega, ésta lleva por título Luces y virtudes 

sociales. La edición incluyó un nuevo texto preliminar, hecho para la ocasión, llamado 

"Galeato". Al inicio de éste explicó que tres anos antes publicó el programa de la obra 

completa, no consiguiendo suscriptores y por la falta de medios monetarios, no pudo continuar 

su proyecto. Además, puso de manifiesto que la presentación de la obra se hacía por cuaderno. 

Justo al siguiente año de su reintento para publicar la obra, 1835, un terremoto azotó la ciudad 

de Concepción. La escuela donde Rodríguez daba clases quedó totalmente destruida; pese al 

desastre, siguió dando lecciones en su domicilio a un pequeño grupo de jóvenes. Lo 

comisionaron junto a Ambrosio Lozier y a Juan José Arteaga para entregar un informe sobre los 

danos causados por el terremoto. La historia se repitió, no logró concluir Sociedades americanas 

en 1828, seguramente eso, además de quedar endeudado y enfermo, lo obligan a mudarse a 

otro lugar. 
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Más tarde, por 1840, lo volveremos a encontrar en Valparaíso, Chile, donde publica una 

segunda versión de Luces y virtudes sociales, en la Imprenta del Mercurio. Según Rafael 

Mondragón que, aunque la versión de Concepción como la de Valparaíso comparten e! título, 

así como la portadilla y la portada, se tratan de textos distintos. El de Concepción lleva consigo 

e! "Galeato" y e! programa de Lima, la introducción a la obra y la sección que comienza por 

"Un filósofo de nuestros tiempos". Mientras que la edición de Valparaíso no contiene e! 

"Galeato", ni e! plan general de la obra, pero presenta una pequeña sección que comienza por 

"Se publica este tratado", la misma introducción y justo después la conclusión.27 

A lo largo de 1840, en e! mismo periódico publicó una serie de artículos de corte político, que 

se intitulan Partidos, además de! Extracto de la Introducción a Sociedades americanas y el 

Extracto de la Defensa de Bolívar. En ese momento, Rodríguez era realmente pobre, no tenía 

impresor ni suscriptores de sus obras. Contando con muy pocos alumnos en su escuela y 

previniendo hostilidades por parte del gobierno chileno, cerró el establecimiento y se asoció 

con un fabricante de velas. Terminó por salir de la ciudad, se asentó en Azángaro, cerca de! lago 

Titicaca, donde vivió con su esposa y su hijo, manteniéndose de la producción de velas. 

Finalmente, en 1842, en la Imprenta de! Comercio de Lima, favorecido por J. Monterola, 

publicó la última versión de Sociedades americanas, en ésta recuperó el nombre original de la 

obra. Se propuso la reimpresión del Pródromo, la instrucción al tratado sobre las Luces y 

virtudes sociales y se editaría e! total de la obra, como lo expresó en la "advertencia" de esa 

entrega. Sin embargo, no cumplió con lo establecido y tampoco siguió el plan original de 1831. 

La primera mitad de! texto presenta una exposición de los tres puntos de! programa no 

incluidos previamente, mientras que la siguiente mitad aparece un conjunto de textos dispersos 

entre sÍ. 

27 Rafael Mondragón, "Hacia una edición crítica de Sociedades americanas en 1828 de Simón Rodríguez: claves 

para la reconstrucción de un proyecto editorial", en Utopía y Praxis Latinoamericana, vol. 21, núm. 75, oct.-dic., 

2016, pp. 113-137, [en línea], disponible en: <http://www.redalyc.org/articlllo.oa?id~27950107009>, fecha de 
consulta: 18 de octubre de 2017. 
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El final de Sociedades americanas pretendidamente sería la entrega de 1842, pero en la Imprenta 

del Comercio, en Lima, al año siguiente, aparecieron publicados, periódicamente, seis trabajos 

sobre temas políticos. Llevan e! título Critica de las Providencias del Gobierno. Estos pequeños 

artículos juegan una suerte de continuación del contenido de Sociedades americanas. 

Seis años más tarde (1849), aparecieron publicados en El Neo-Granadino, un periódico de 

Bogotá, tres números con e! título Extracto sucinto de mi obra sobre Educación Republicana. Se 

trata de una pequeña exposición de los contenidos de Sociedades americanas sobre Educación 

Popular. Simón Rodríguez ya contaba con 80 años. Ese año, alrededor de mayo, apareció en e! 

periódico una carta solicitando una pensión estatal para Simón Rodríguez. Y al siguiente día, 

Anse!mo Pineda, gobernador de la provincia de Tuquerres, estaba recaudando fondos con que 

socorrerlo y para trasladarlo a Cartagena, donde le había ofrecido su protección. 

En 1850, se alojó en casa de su amigo e! Deán Pedro Antonio Torres, quien recaudó los 

donativos para la pensión de! filósofo. No hay datos de! por qué no acepta la propuesta de 

Pineda, pero hacia los últimos meses viajó a Latacunga. Ahí ofrece formar alumnos en su 

método de enseñanza, en e! Colegio San Vicente León. Escoge dos aprendices: Camilo 

Gallegos, quien renunció rápidamente, y Mariano Armendáriz, que se quejó de! maestro de ser 

distraído con lecturas sin relación al nuevo método de enseñanza. Este declaró ante la Junta de 

Gobierno, que Simón Rodríguez le había enseñado todo lo necesario; con ello, quedó 

nuevamente desempleado. Rodríguez dirigió un pequeño manuscrito a Rafael Quevedo, e! 

rector del colegio, intitulado Consejos de amigo dados al colegio de Latacunga. Este trabajo 

sintetiza sus ideas pedagógicas y agrega detalles sobre e! método de ensenanza. Le pidió 

explícitamente no hacer público el escrito. 

No sabemos lo sucedido durante 1852. Pero el próximo año (1853) él Y su hijo José, al que 

llamaba Cocho, se trasladaron desde Latacunga a Guayaquil. A los dos meses de su estancia en 

la ciudad, se unió Camilo Gómez, amigo de su hijo. En ese año por cuestiones de negocio, 

zarpó al departamento de Lambayeque, en el Perú, pero a causa de un temporal, fueron 
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arrastrados por corrientes contrarias. Se terminaron sus víveres y quedaron a la deriva. Simón 

Rodríguez enfermó y José los abandonó duranre el camino. Finalmenre, después de un mes y 

medio (ya corriendo 1854), llegaron a una caleta de pescadores. Tres semanas los alojaron hasta 

que informaron a Camilo que no podían mantenerlos más, que el maestro tenía una 

enfermedad que podría contagiarlos. Con dificultad Camilo los convenció de que el enfermo 

era un hombre importante y que si los ayudaban podrían recibir algún beneficio. Entonces 

condujeron al chico a Amotape, al norte de! Perú, ahí consiguió de! cura caballos y dinero para 

regresar a donde yacía Rodríguez. Pasan por la Brea, donde una tal Panchita Larrea socorre a 

Simón Rodríguez. 

Al llegar a Amotape, los recibieron dos hombres - con órdenes del párroco - para conducirlos a 

su quinta. Solamente en su habitación tenían una silla y un apoyo de barro, donde acostaron al 

viejo enfermo. Les faltaba todo, pero el cura simplemente los había abandonado. Camilo se 

encaminaba diariamente por comida que preparaba una señora caritativa, ella le explicó al 

muchacho que e! padre había prohibido la entrada de Simón Rodríguez al pueblo, así como 

toda visita: el motivo era su presunta herejía. 

Finalmente, e! 27 de febrero de 1854, Simón Rodríguez "se despidió de todo lo que amaba y 

de sí mismo para siempre". 
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La obra ... 

SE DE.OICA 
A Jos que conocen ya la sociedad- -á. los que tienen costumbres (arma .. 

das para vivir bien bajo el Gobierno monál '"quico en que nacieron .... pero 

SE DIR.lJE 
A los que entran en Una sociedad qUf: ~ no collt)cen~ Jos que necesito 

formar costumbres de otra especie , para vivir bajo un Gobierno diferente 
del que tuviéron sus padres. 

La jeneracion que pasa debe leer esta· obra para criticarla. La que em .. 
pieza su carrera, debe hacerse cargo del .plan para ejecutarlo en calidad ' di 
ensayo. __ 

Pródromo, 1828, 4. 
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ideales de la soberanía política de la participación, pues ésta otorga cierta función a la sociedad, 

mientras que la participación tendría que incorporarse al sistema de representación. 37 

La soberanía, en todo caso, se vinculó directamente con la idea de nación y, por lo tanto, de la 

participación ciudadana. La soberanía le brinda cierto poder político a la sociedad para elegir y 

ser elegida. Si bien, muchas veces este poder y el impacto de la decisión se iban difuminando en 

razón a la posición social que tenía el individuo, la soberanía sirvió como una herramienta de 

legitimación del proyecto republicano. 

Así, el presente capítulo plantea la importancia de la construcción de la ciudadanía. Pues a 

pesar de que en las constituciones hispanoamericanas se delimitaron ciertos rubros de su 

acción, existieron proyectos educativos que estuvieron enfocados a corporizar a lo que se 

entendía por ciudadano y, por consecuencia, darles sentido a los portadores de dicha condición 

social. El caso paradigmático" es el proyecto de Simón Rodríguez. 

Para identificar el proceso de construcción de la ciudadanía, propuesta por el filósofo 

caraquefio, comenzaremos con una reflexión en torno al interés y la importancia de pensar en 

la ciudadanía durante la conformación de las nuevas repúblicas del siglo XIX, lo cual nos llevará 

a un campo que identifica los diferentes proyectos políticos que se enfocaron en el problema de 

la ciudadanía, y finalmente nos introduciremos en la obra de Rodríguez analizando la idea de 

ciudadanía, para qué y quienes la integrarían. 

r Hilda Sabaw, "Soberanía popular, ciudadanía y nación en Hispanoamérica: la experiencia republicana del siglo 

XIX", en Almanack brasiliense, núm. 9, 2009, len líneaJ, disponible en: < 

htrp:/ /www.journals.usp.br/alb/articlelviewFile/11705/13477>. fecha de consulta: 20 de abril de 2016. 
38 La revisión ücne la imención de analizar el proyecw idemificando y atendiendo las características que 

posihlemente eran revolucionarias. 

http://www.journals.usp.br/alb/article/viewFile/11705/13477
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1.1 Pensar la ciudadanía después de las independencias 

Hablar de la ciudadanía durante e! siglo XIX en Hispanoamérica implica pensar en e! concepto 

y su significado dentro de la época. Pero también sugiere la investigación de la estructuración y 

contenido de los proyectos que proponen un método para construir a la ciudadanía en las 

repúblicas. Por tal motivo, nos centraremos en identificar e! paradigma de la ciudadanía 

propuesta en e! proyecto de Simón Rodríguez, quien logró comprender y proponer 

resoluciones a las diferentes problemáticas de la reconstrucción hispanoamericana. Pero antes, 

comenzaremos con una revisión de la construcción de lo que podríamos entender como 

ciudadanía en e! siglo XIX. 

El proceso de construcción de la ciudadanía integra los distintos cambios de la estructura 

política y social de las repúblicas americanas. En términos generales, e! proceso para la 

ciudadanía se insertó en e! proyecto de! reordenamiento de los países hispanoamericanos (1830 

a 1870), siguiendo un ideal de civilización y modernización, en oposición al sistema político y a 

las distintas actividades económicas establecidas durante e! periodo colonial. 

Claro está que los proyectos para la construcción de la ciudadanía estaban relacionados con las 

corrientes de pensamiento que predominaron en e! siglo XIX. También es importante discutir 

las categorías que se reformularon en la misma la época. Retomando la idea de Fran<;ois Xavier 

Guerra, no podemos pensar en la ciudadanía sin tomar en cuenta e! periodo de finales de! siglo 

XVII Y e! tiempo de las reformas borbónicas en e! siglo XVIII, pues menciona que la noción de 

ciudadano fue montada sobre e! concepto de vecino que, en su perspectiva, no se contraponía 

en lo más mínimo a la de súbdito y a la pertenencia a cuerpos intermedios presentes en e! 

ámbito civil de! imperio." 

j9 Francois Xavier-Guerra, El soberano y su reino. Reflexiones sobre la génesis dd ciudadano en América Latina. 

En Sábato, Hilda (coord.), Ciudtld(mía política y flmulción de IriS nf-lciones. Perspectivas históriCflS de AmériCfl Duinrl, 

33-61. México, FCE, COLMEX; en Maximiliano Durán, "El concepto de ciudadano ... ", op. cit., pp. 12-13. 



31 
 

                                                           

La ciudadanía del siglo ... 

Durante e! siglo XVII, para solicitar "[ ... ] la vecindad era establecer domicilio en e! lugar y 

figurar en e! padrón de milicias. Estaban habilitados para hacerlo los habitantes libres, varones a 

través de una solicitud ante el Cabildo. La calidad de vecino otorgaba una serie de ventajas 

respecto de los domiciliados y forasteros" .") Ergo, para el siglo XIX dicha categoría se transformó 

por el cambio de régimen, buscando características más específicas -de acuerdo con el 

pensamiento liberal- sobre el individuo ideal que debía habitar las Repúblicas. En este caso la 

categoría de "ciudadano" permitía ampliar las posibilidades de configuración social, pues las 

aspiraciones políticas llegaban a englobar aspectos como la modernización en e! ámbito 

comercial y productivo, hasta de integración social y participación política. 

Retomando una referencia de Maximiliano Durán al Diccionario de Autorick:tdes de 1725, se 

dice que "[ ... ] ciudadano era el vecino de una Ciudad que gozaba de sus privilegios y estaba 

obligado a sus cargos".4) De acuerdo con la cita, la definición es similar a la de! vecino, pero, 

existe una diferencia que cambia la noción de sociedad y, por consecuencia, la noción de 

política: es el concepto de "Ciudad" equivalente a un proceso de configuración territorial y 

administrativo. Esto nos dice que, a medida que las guerras de independencias cesaban, los 

políticos e intelectuales, en su afán de innovar el sistema de gobierno, comenzaron a trabajar en 

la carta magna que contendría cada uno de los puntos que legitimarían y reordenarían el 

espacio social; así las constituciones nacionales tuvieron un papel importante en la construcción 

de la ciudadanía. 

Podemos pensar que las constituciones fueron el punto de arranque para concebir al ciudadano 

de la república. Pues muchas de las cartas magnas se construyeron durante la transición de las 

guerras al periodo de estabilización política. En este sentido, e! investigador Gustavo Adolfo 

Ruíz explica que, en las constituciones, "[ ... ] se consignaron normas que partieron de la idea 

[ ... ] de que la sociedad está compuesta por ciudadanos activos y pasivos, por ptopietarios y por 

10 Ibidem, p. 12. 
411dem. 
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no propietarios";42 además también menciona que las normas fueron adecuadas a las 

necesidades de algunos sectores sociales, principalmente de las élites. Un ejemplo de ello es la 

Constitución de la República de Venezuela de 1819, ya que define claramente las características 

del ciudadano activo: 

Poseer una propiedad raíz de valor de quinientos pesos en cualquier parte de Venezuela. Suplirá la falta 

de esta propiedad, el tener algún grado o aprobación pública en una conciencia o arte liberal o mecánica, 

el gozar de un grado militar vivo y efectivo, o de algún empleo con renta de rrcscicntos pesos por año. 4j 

Por el contrario, se les suspendía de la ciudadanía a los sirvientes domésticos, jornaleros o a las 

personas que tuvieran algún antecedente de deudor o vagancia, pues se les caracterizó como 

pobres e ignorantes,44 lo cual les incapacitaba la participación política razonable en el ámbito de 

la representación política. 

Para el periodo de reordenamiento (1830-1870), la imagen que se construiría sobre lo que sería 

la ciudadanía estaría anclada a cada una de las tendencias políticas que seguían los políticos y 

los intelectuales de la época. Si bien, como se mencionó, el liberalismo se encontraba en un 

punto álgido -como corriente de pensamiento político- coexistía con el conservadurismo. Este 

punto es importante ya que, como lo muestra nuestra época contemporánea, las tendencias 

políticas se configuran, principalmente, por intereses económicos, arrojando una diversidad de 

proyectos. Llegando al punto en que se fusionan las ideas liberales y conservadoras, dando 

como resultado a una gran variedad de posturas políticas. 

Ahora bien, si tomamos en cuenta la propuesta de Carlos Paladines acerca de los tipos de 

proyectos que surgieron en el Ecuador con la idea de construir una nueva nación, podemos 

mencionar al menos tres proyectos importantes. El primero se refiere al proyecto conservador, el 

42 Gustavo Adolfo Ruíz, "Significado político del proyecto de educación popular de Simón Rodríguez", en Boletín 

de la Academia N(lÓOn(l{ de {(i HiJtoritl, Caracas, núm. 281, ene-mar, 1989, p. 415. Más adelante abundaremos en 

la cuestión de ciudadanos activos y pasivos, pues esta dasHlcación determinará la capacidad y el nivel de 

participación política. 
13 ¡dan. 

" Ibídem, p. 416. 
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cual sostenía la construcción del Estado-nación conforme a la perspectiva garciana 

proveniente de Galicia, Cádiz- que aseguraba la continuación de los terratenientes, el carácter 

oligárquico del gobierno y optaba por integrar los intereses de la burguesía agroexportadora." 

El segundo, se identificaba como el proyecto liberal-católico, en este se presentaban discursos 

moralizantes y sermones religiosos dentro de las prácticas políticas. Principalmente, se buscaba 

integrar los principios e ideas modernas con conceptos de la tradición cristiana. Este grupo 

fundamentaba sus acciones de acuerdo con las ideas ilustradas. Su principal misión era integrar 

la Iglesia con el Estado. 

En oposición a los dos proyectos anteriores, se presentó un tercero, el cual Paladines lo 

denomina como simplemente liberal. El filósofo menciona que éste se formuló por 

contradicciones en el sistema colonial de la última etapa y propició que las élites o la 

aristocracia adoptaran muchos de sus principios. A finales del siglo XVlll se comenzaron a 

integrar y a asumir varios elementos de la ilustración, pronunciándose por una laicidad del 

Estado. Este mismo proyecto comenzó a darle una estructuración, incluyendo ideales sobre el 

progreso. Lo interesante de esta corriente es que se incorporaron ideas del romanticismo, las 

cuales sostenían principalmente que el conocimiento era un instrumento fundamental para la 

construcción de las repúblicas. 

Dicha característica dio apertura a un modelo del liberalismo, pero con sentido radical, en el 

que se asumirían distintos intelectuales y políticos que comenzarían a innovar la idea de nación 

y de representación ciudadana. Si bien, el principal argumento liberal era la libertad e igualdad 

universal, se seguían reproduciendo prácticas coloniales de jerarqllización y estratificación 

social; demostrando la desigualdad y la exclusión promovida en proyectos que sólo 

funcionaban a razón de intereses particulares, enfocados a un sólo sector de la sociedad. 

45 El mismo autor menciona que: "l ... J el saldo Hnal de la reacción contra el ultrismo garciano fue una amplia 

gama de liberalismos que iban desde las posiciones de quienes suscribían un liberalismo radical hasta quienes 

adop(aron el tímlo de liberales en cualHO a contraposición del absolutismo garciano". Véase en: Paladines, Sentido 

y tra)'ectoria ... , op. cit., p. 152. 
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civilización, el desarrollo intelectual y, por lo tanto, el progreso social; mientras que la barbarie 

era todo lo contrario. 

En la misma línea, los intelectuales y políticos aristocráticos, emplearon diversas normas que 

restringieron a ciertos individuos el acceso a la categoría de ciudadanía. De acuerdo con Hilda 

Sabato, la definición de la ciudadanía fue producto de la exclusión. A pesar de tomar la 

universalidad de la definición, se comenzaron a reducir los espacios de acuerdo con privilegios 

específicos, pues ya no bastaba vivir en una provincia o un territorio reconocido, sino también 

dependía de las características de las castas o de las clases sociales:' 

Con lo anterior podemos decir que, a lo largo de la construcción del modelo de la ciudadanía, 

"[ ... ] la intención [era crear] una nueva comunidad política dirigida por principios nuevos que 

[legitimen] el nuevo orden social, sin alterar o alterando lo menos posible, los intereses de los 

grupos de poder de la aristocracia criolla"." Fue por ello que se delimitaron los márgenes de 

aceptación a la ciudadanía. Pero ¿cuál fue la propuesta de Simón Rodríguez' ¿Qué diferencia 

tenía en relación con esta concepción general sobre la ciudadanía? A continuación, se expondrá 

el sentido y la importancia de pensar el proyecto de Rodríguez como una alternativa de la 

construcción de la ciudadanía en el siglo XIX. 

1.2 El Proyecto de ciudadanía de Simón Rodríguez 

Entender el proyecto propuesto por Simón Rodríguez, implica entender la confluencia de las 

distintas corrientes de pensamiento de la época. Es por ello que, en este apartado, 

comenzaremos con los planteamientos de Rodríguez respecto a lo que entendía por ciudadanía 

y para qué se debía promover la formación de la ciudadanía. 

4~ Hilda Sabato, "Introducción", en Hilda Sabato (coard.), Ciudadanía política JI formación de las naciones. 
PerspectiVtlS históricas de Améric(j, Latina, México, COLMFX, 1999, p. 44. 
49 Durán, "El concepto de ciudadano .. ,", op. cit., p. 15. 



36 
 

                                                           

La ciudadanía del siglo ... 

Como vimos en el apartado anterior, durante la fundación de las repúblicas lo que debía 

trascender era la manera de concebir y de constituir la nación y la ciudadanía. Interpretamos 

que tanto la nación como la ciudadanía eran elementos inseparables. Por un lado, la nación -ya 

sea republicana o monárquica- impulsaría la formación de la ciudadanía y, por otro, la 

ciudadanía legitimaría e! sistema político nacional. Rodríguez, al asumirse como liberal, tenía 

en cuenta dicha relación. 

Esto implica reflexionar sobre dos niveles. En lo que significó e! concepto de República para 

Rodríguez y quiénes le darían cuerpo, que en este caso era la ciudadanía. Para Rodríguez, la 

República se extendía más allá de la estructura y organización de! aparato estatal. Lo mencionó 

en 1842, cuando explicó que el sistema republicano era pensar en una sociedad que "se 

compone de hombres ÍNTIMAMENTE unidos, por un común sentir de lo que conviene a todos

viendo cada uno en lo que hace por conveniencia propia, una parte de la conveniencia 

JENERAL"50 

La República significó un sistema de unificación social. No sólo se tomaría en cuenta al 

individuo y a sus intereses; sino también al "común", a la sociedad en la que se encontraba 

inmerso e! ser humano. Es por ello que, parte de! accionar de la ciudadanía era la capacidad de 

unificar a la sociedad e interrelacionar los procesos políticos republicanos en la cotidianidad, 

para lograr una comunicación entre la estructura política y la sociedad. 

La ciudadanía toma un papel primordial en la construcción de las sociedades americanas, pues, 

bajo esta perspectiva, e! objetivo de! proyecto de Rodríguez era -por medio de la formación de 

ciudadanos- llegar a la sociabilidad. Dicho fin, para el filósofo caraqueño, era hacer menos 

penosa la vida, con ayuda de la instrucción y la educación socia!.'l Por ello, entender e! 

50 Simón Rodríguez, Sociedades americanas .. " op. cít., 1842, pp. 86-87. 
')1 Simón Rodríguez, "Tratado", en Sociedades americanas. Como serán y podrían ser en los siglos venideros. (Luces y 

virtudes socülles), Concepción, Imprenta del Instimto, 1834, p. 3. (Esto también será expuesto en la edición de 
Sociedades americanas de 1840, "Tratado".) 
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Ahora bien, como se ha presentado, la ciudadanía es un punto crucial en la conformación de 

las Repúblicas. Lo interesante, y lo menciona Juan Rosales, es el hecho de que no se nace 

ciudadano, sino que se va construyendo por medio de un proceso que involucra a todos los 

actores sociales, desde la sociedad común --el pueblo-, pasando por intelectuales y maestros, 

hasta el mismo Gobierno. 

Esto quiere decir que, en el proyecto de Rodríguez, se presenta un sentido de inclusión social 

en el proyecto de Rodríguez, pues el hecho de que la ciudadanía sea construida socialmente y 

no dada, permite integrar a los sectores sociales que fueron excluidos por mucho tiempo, como 

las sociedades de castas, indios, esclavos negros y el sector de las mujeres. Pero ¿cómo y por qué 

integrar a dichos sectores sociales si la mayoría de los proyectos políticos se dirigían al 

exterminio o desaparición gradual de las personas que no estaban a la par de su proyecto? ¿por 

qué y cuál era la importancia de involucrar a las mujeres dentro de un sistema político-social? 

¿qué importancia tenía construir una sociedad consciente e impulsar una política participativa? 

A continuación, trataremos de responder a estas preguntas. 

1.2.1 América para los americanos 

Como se mencionó, la selección y la integración de algunos sectores sociales en el proyecto de 

construcción de la ciudadanía respondían a características específicas de cada individuo varón 

que quisiera pertenecer a ésta. Empero, bajo las circunstancias de crisis y de inestabilidad 

económica que enfrentaban las nuevas repúblicas, ¿cómo se lograría la ampliación de las 

características de la ciudadanía en la población de las naciones hispanoamericanas' 

De manera muy general, se pueden distinguir tres propuestas importantes, que, si bien la 

primera está permeada de un objetivo económico, las otras dos también contenían un interés 
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con los diversos tintes que da el suelo",63 (esto último referido a los nativos de América). Por 

eso, hace un llamado para colonizar a la región con sus propios habitantes. 

Al ratificar la idea de que el acto de colonizar no sólo es llenar el territorio con personas -sin 

tener criterios de selección en aras de la mejora social- Rodríguez afirmó que se debían instruir 

a los propios pobladores y, claramente, la instrucción sería desde la niñez para hacer un cambio 

en la sociedad."1 Esto abre una nueva forma de ver el proceso de construcción de la ciudadanía; 

ya que, a través de la educación se inscribiría un acto de inclusión de las sociedades marginadas 

que, a pesar de que en el siglo XVIII surgió una diversidad de espacios para la educación, el 

sentido y contenido de la misma era diferente.65 

Hasta aquí logramos vislumbrar uno de los objetivos de Rodríguez. A través de mi 

interpretación, al tomar en cuenta la totalidad de la población americana se demostraría que el 

sistema de clasificación y estratificación social, aún practicada, era inservible al pensar en una 

nueva América. La originalidad valorada por el filósofo se encontraría desde la propia realidad y 

en los mismos habitantes. Empero, ¿qué relevancia tiene este aspecto dentro de la construcción 

de la ciudadanía y la conformación de las nuevas repúblicas? 

Maximiliano Durán menciona que: "[p J ara Rodríguez, el ciudadano, se sostiene en la decisión 

de afirmar la inexistencia de dos tipos de pueblos, uno superior y otro inferior. Conforme a esta 

idea actúa, asumiendo que sólo hay un pueblo soberano y está constituido por todos, sin 

excepción".66 Dicho esto, se puede determinar que la incorporación de todos los sectores 

sociales elimina por completo esta idea de los pueblos superiores e inferiores. No significa que 

se intente la homogeneidad, se trata de involucrar políticamente a los sujetos, 

independientemente de su posición económica. 

(,j Simón Rodríguez, Sociedades americanas en /828.,., 1834, pp. 49-50. 

61 Ibidem, p. 50. 
(,5 Es importante tener en cuenta la idea de la educación que se ahordará hasta el segundo capítulo, pues nos da 

pautas para visualizar nuevas formas de pensar los proyectos de civilización y de la construcción de la ciudadanía. 

Además, se matizará la idea sobre la inclusión de otros sectores sociales a la misma educación. 

(,(, Durán, "El concepto de ciudadano .. ,", op. cit., p. 17. 
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Para el pensador, las personas no podrían clasificarse por el tipo de casta; era preciso distinguir 

5 tipos de especies de hombres, pensando en las características que comparte un grupo 

específico. Dichas características no se relacionaban con el fenotipo, sino con los niveles de 

conocimiento: 

-nesp" 
b ' T G eBlJeclcs de PUEBLO, 6 (~o otro modo) 

el i'UEBLO 8~ divide en 5 espeCies de bombres, 
en ruon de sus oonbcimlentos Y de su gU.lto;
y en ca'la especie hay una pOl'cion. que hace Vu LGO 
t. Il> eSpecle, la de los hOlnbr~ ilustrAdos 
2. $O la de loa sablQ:,; u 

¡¡¡¡¡¡II=-, 

8. 111 ---la de los----civillzados 
4. 111 la de los pensadores 
5. 111 la de los brutos 

Sociedades americanas, 1 834, 8-9. 

Cabe destacar que, el propio Rodríguez afirmó que la última categoría se relacionaba 

directamente con el significado de la palabra, por lo que existÍa la posibilidad de cambiar 

progresivamente del estado "bruto"; por medio de la instrucción social." Así, para el maestro, 

las capacidades de las personas se desarrollarían por una instrucción,'" dando oportunidad a la 

integración de nuevos sectores sociales -como es el caso de los indios, los negros y las mujeres-

al espacio político. 

1.2.2 Inclusión de las castas 

Dentro de la diferencia entre civilización y barbarie, las castas funcionaron como límites entre 

los niveles de civilización social. Sin embargo, para Rodríguez, la construcción de las nuevas 

repúblicas determinaría el momento de romper con el sistema de castas, que encerraba un 

67 Simón Rodríguez, Sociedades mneriCtln(u en 1828 ... ,1834, p. 9. 
(ig Al igual que el concepto de educación, la instrucción social se abordará en el segundo capítulo. 
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:Si 'Usted desea .... como lo creo .... 
que mi Trabajo i los Gastos no se pierdan, 

entpréndasú Escuela 
con ..... . 

INDIOS !t! 

Consejos de amigo cúldos al Colegio de Latflcungfl, 1851, 53. 

Dicha razón se fundamenta en la idea de entender y hacer más real la acción de la enseñanza y 

del aprendizaje. "No bastaba entender a Ovidio, ni aprender el latín". El contexto social sería el 

elemento determinante para lograr una comunicación más acertada, lo cual daba primacía al 

aprendizaje del lenguaje. Esto lo ejemplifica cuando menciona que los criollos aprenden de 

diferente manera al hablar el castellano con los Negros en las costas, y al interior con los Indios. 

En ese sentido, aprender CASTELLANO era una obligación y aprender QUICHUA era una 

conveniencia, pues el segundo permitiría una comunicación con una población mayoritaria e 

importante, al ser legítimos dueños de las tierras americanas. 7(' 

Es muy probable que Simón Rodríguez al proponer otra forma de pensar a la sociedad estuviera 

debatiendo con los proyectos civilizatorios, su idea sobre de la división de las especies de 

hombres, es una muestra de ello. Me atrevería a mencionar que Rodríguez si trató de romper 

con el binomio civilización-barbarie al promover una igualdad social, por medio de la 

educación popular. 

Hasta aquí podemos vislumbrar que el proyecto de! pensador fue un intento de involucrar a 

toda clase de personas. Ergo hay una cuestión, si e! caraqueño asumía e! hecho de que los 

indios, negros, zambos -entre otras castas- eran importantes en la construcción de la 

ciudadanía, en donde quedaba el papel de las mujeres, si su proyecto estaba enfocado a la 

inclusión de TODA la sociedad americana. 

-6 Simón Rodríguez, Consejos de amigo dados al colegio de Latacunga (Latacunga, 1851), Caracas, Bolerín Nacional 

de Hiswria, 1953, pp. 81-83. Como se puede observar, la importancia del aprendizaje del Quichua era por imerés 
en la comunicación entre la sociedad hispanohablante y los indios, la cual daba pie a una nueva forma de 
sociabilizar el comercio interno. Empero, también se puede interpretar con un sentido puramente de conveniencia 

y de servicios. Sin embargo, los fundamentos respecto a la educación popular y su función eliminan los sentidos de 
explotación y servidumbre que envuelven su afirmación. 
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par de la educación que reciben los niños. Otro pasaje que muestra el objetivo de la inclusión 

de la mujer se encuentra en el texto de la defensa de Bolívar de 1830, en este texto desarrolla la 

razón que acreditaba la formación de las mujeres: 

Los varones debían aprender los tres oficios principales, Albañilería, Carpintería y Herrería porque con 

tierras, maderas y metales se hacen las cosas mas necesarias l ... J Las hembras aprenderían los ofIcios 

propios de su sexo, considerando sus fuerzas - se quitaban, por consiguiente, a los hombres, muchos 

ejercicios que usurpan a las mujeres. g2 

Aquí vemos como se entremezclan las razones sociales y laborales, por lo que nos permite 

interpretar que las mUjeres tendrían una funcionalidad en las naciones - como ocupar cargos 

enfocados al campo administrativo-o Más adelante, también explica la razón del porqué 

involucrar a la sociedad en el trabajo; ya que, para Rodríguez: 

La intención no era (como se pensó) llenar el país de artesanos rivales o miserables, sino instruir, y 

acostumbrar al trabajo, para hacer hombres útiles - asignarles tierras y auxiliados en su 

establecimiento .... Era colonizar al país con sus propios habitantes. Se daba instrucción y ofIcio a las 

mujeres para que no se prostituyesen por necesidad, ni hiciesen del matrimonio una especulación para 

asegurar su subsistencia. H] 

El punto que podemos destacar es que, siguiendo el objetivo de Rodríguez en la conformación 

de una sociabilidad mediante aspectos morales y de una buena convivencia social, las mujeres se 

encontraban en el núcleo de la primera educación; por ello, la importancia de incorporar a las 

mujeres en el proyecto de ciudadanía. Si bien, las mujeres eran procreadoras biológicas de 

individuos, también podían ser formadoras en el ámbito de las relaciones de convivencia. En 

ese sentido, podemos pensar que Simón Rodríguez retomó los principios que caracterizaron a 

las mujeres -como el cuidado y educación de los niños- y con ello argumentar la importancia 

que tenían dentro del proyecto de conformación republicana. En palabras de Pilar García y 

Gabriela Dalla: 

82 Simón Rodríguez, El libertador del medio dÍ/l ... , op. cit., p. 154. 

S.l Ibídem, p. 155. 
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La valoración pllblica de virtudes catalogadas como femeninas y el traslado de esas mismas virtudes 

privadas a la estera pública exigió su conversión en virtudes cívicas. Las experiencias ciudadanas 

protagonizadas por las mujeres en el ámbiro de la sociabilidad se hacen visibles en el plano de los 

discursos -legales, fllosófkos, políticos y propios del higicnismo- y en el de las represen raciones en 

espacios cívicos como la religiosidad y la f11anrropía.''!4 

Otro aspecto pot destacar es que, los proyectos hispanoamericanos de ciudadanía y educación 

para la mujer proponían escuelas sólo para el "Bello sexo" y centros de enseñanza religiosa, en 

donde impartían clases básicas como la alfabetización y conocimientos sobre principios 

religiosos y morales. También, se instruían en talleres de manualidades, como el caso de la 

costura o los bordados. Cada actividad iba dirigida a la formación de familias -como núcleos 

de la sociedad- con el fin de formar buenas trasmisoras de las costumbres republicanas'"s Es por 

ello que era común la distinción entre sexos dentro de las escuelas y por lo tanto de los 

contenidos educativos y de la convivencia entre los niños y las niñas. 

Rodríguez, al hablar sobre el proyecto en Chuquisaca y la crítica al método de enseñanza, en 

medio de una sátira, recupera la idea de la división entre sexos y aboga por la paridad en la 

educación, así menciona que: 

Presidiendo de la herejía, del ateísmo, de la impiedad, del francmasonismo, de la inmoralidad, del 

libertinaje y de otras gracias de que están adornados los sabios a la moderna ... en el curso de sus trabajos 

descubrió varias habilidades - Una semana la tomaba por jugar [ ... ] Otra, por demoler escaleras, abrir 

puertas y ventanas, para poner en comunicación los niños con las niñas ... ~cuál sería la intención? Un 

canónigo la descubrió ... ¡proteger maldades! ... He, 

Ésta idea superpone las barreras de la educación y convivencia entre niños y niñas cimentadas 

en la educación tradicional. Las "maldades" se pueden interpretar como las diferencias 

existentes entre los sexos. Es uno de los tantos guiños con los que Rodríguez cuestionó los 

i!4 Carda Jordán y Dalla-Corte Caballero, "Mujer y sociabilidad ... ", op. cit., p. 581. 

85 María Guadalupe Gonzálcz y Lobo, "Educación de la mujer en el siglo XIX mexicano", en Tiempo Caridtide, p. 

55, len líneaJ, disponible en: 
<h np:/ /www.uam.mx/difusion/ casadeltiem po/99 _may ju 11_2007/ casa_del_tiem po _num 99_53_58. pdf>', fecha 

de consulta: 05 de enero de 2015. 

gr, Simón Rodríguez, El libertador del medio día ... , op. cit., p. 155. 

http://www.uam.mx/difusion/casadeltiempo/99_may_jun_2007/casa_del_tiempo_num99_53_58.pdf
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Fomentar la ampliación y mejoramiento de la conciencia política y del conocimiento del 

entorno social, por medio de la educación -sin diferencias raciales y/o de sexo-, significaría 

aumentar los niveles de participación política en las Repúblicas. Así lo podemos ver en un 

argumento sobre la importancia de la participación política de cada sujeto social, en su 

publicación de 1842. 

Para tratar de su bienestar, no deben perder Consul
tores , ui medios de consultar = cada hombre e1cluido del 
COll3ejo es un yoto de ménos" i UD perjuicio, porque hai 
qué pensar en él, paraque no ofenda" i por él cuando lo 
necesitan. ¡ ¿ Qué mal calcula el que condena a UD hombre 
a la ignorancia, por el gusto de tener quien lo e1ente ma
quinalmente del cuidado de su persona?!- de cuántos bienes 
no gozaria si lo hiciese capai de ser su confidente! 1 -
j ¿ Qué simple es el hombre que siente un placer en verse 
rodeado de sirvientes que no necesita, i que inventa - nece
sidades para hacerse servir! 1 i ¿ i qué necio el que afecta 
disgusto de verse obligado a tener sirvientes '" por el qué dirán 
Ji 7W los tiene!1 

Sociedades americanas, 1842,28-29. 

En 1842 cuestionó la exclusión de muchos sujetos sociales, ya sea porque son caracterizados 

como malvados o por el hecho de ser mujer. El filósofo afirmó que, si se les proporcionaría 

conocimientos sociales la situación fuera diferente y su participación sería de gran ayuda, en 

comparación de algunos que tuvieron la posibilidad de estar en puestos administrativos 

importantes, pero siguen ignorantes de la cuestión social. 
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- Si se hubiera malogrado, en la Ignorancia Jeneral, el ta
lento de los Escritores que nos han instruido.. . qué sabria
mos 1 L ... - Si la Instruccion se proporcionara a TODOS .. 
i i cuántos de los que despreciamos, por Ignorantes, no se
rian nuestros Consejeros, nuestros Bienhechores o nuestros 
Amigos 1 ! • . .. i i Cuántos de los que nos obligan a echar 
cerrojos a nuestras puertas, no serian Depositarios de las 
llaves 1 ! .... ¡, i Cuántos de los que teme7no8 en los caminos, 
no serían nuestros compañeros de viaje 1! No echamos de ver 
que los mas de los Malvados, son hombres de talento ... 
'gnorantes - que los mas de los que nos mueven a risa, con 
sus despropósitos, serian mejores Maestros que muchos, de 
los que ocupan las Cátedras - que las mas de las mujeres, 
que excluimos de nuestras reuniones, por su mala conducta, 
las honrarian con su asistencia; en fin, que, entre los que 
vemos con desden, hai muchísimos que serian mejores que 
nosotros, si hubieran tenido Escuela. 

Sociedades flmeriCfmas, 1842, 31. 

Aquí, la escuela como espacio de conocimiento e instrucción para la sociabilidad es un punto 

fundamental, pues en ella se presentarían nuevos horizontes en la inclusión de los sectores 

apartados de los conocimientos sociales. Rodríguez nos permite relacionar a la escuela, no sólo 

como un espacio de formación y construcción social, sino también como una vía para la 

participación política, vinculada directamente a la conformación del sistema de participación 

democrático. Esto último es una pauta para afirmar que, dentro del proyecto propuesto por 

Simón Rodríguez, la participación democrática estaba incluida en las posibilidades de accionar 

de las ciudadanas y los ciudadanos de las Repúblicas. 

1.2.4 Participación política: la democracia radical 

Simón Rodríguez, al contemplar una totalidad social, con razonamiento y sentires comunes 

para la ciudadanía, también reflexionó sobre la aplicación de los conocimientos adquiridos 

durante la instrucción, denominado ejercicios útiles. Por un lado, se encuentran las artes y las 

técnicas que insertan a la sociedad en un sistema de producción; por el otro, también 

significaba el ejercicio de la participación directa en aspectos políticos, pues algo que le atañe a 
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uno, le atañe a todos; es así que la democracia participativa por medio del voto tuvo un lugar 

importante en el sustento del proyecto del filósofo. 

Con el cambio político y administrativo americano, la forma de regulación y participación 

social de los liberales fue la vía democrática. Pero ¿en qué consistía e! sistema democrático 

durante el siglo XIX? Ricaurte Soler sostiene que durante el siglo XIX en Hispanoamérica se 

concretó un sistema de democracia radical; este conjugaba la organización nacional y las 

reivindicaciones sociales de las clases subordinadas. 89 Sin embargo, dentro de esta democracia se 

podrían observar tres tendencias: 

l ... J 1) la que surge de reivindicaciones agrarias y democratizadoras y se expresa en consignas que 

establecen la síntesis de tierra y libertad; 2) la que nace de la pequeúa burguesía y capas medias 

radicalizadas profundizando con rasgos jacobinos, los temas demoliberales en aras de la salud pública y la 

afirmación nacional; 3) la que "desde arriba" se desempeúa en organizar la nación a través de caudillos y 

egregias personalidades; ellos arbirrarían sobre conflictos sociales y coyunruralmcntc imponen medidas 

dcmocrarizadoras y de forra1ccimicnto del apararo cstara1.'Jo 

Cada una de estas particularidades muestra la diversidad de los posicionamientos políticos que 

estaban presentes durante e! siglo XIX. Si comparamos éstas con los lectores a los que apelaba 

Rodríguez, nos remite a dos tipos de comunidades: la campesina, por la cuestión de la 

propiedad de la tierra y a la clase media de las ciudades, por la demanda de derechos cívicos, 

como la propiedad y la identidad nacional. Cada uno de estos actores respondía a necesidades 

específicas en comparación con la élite que se formó durante esos años. 

En este ámbito, la participación electoral fue significativa, pues demostraba que el sujeto 

pertenecía al reconocimiento de la ciudadanía; aunado con la idea de legitimar e! sistema 

político. Lo que pretende este apartado es reflexionar acerca de la toma de decisión para elegir a 

un representante comunitario, pues de ello dependía la capacidad de acción de la ciudadanía. 

Se sabe que no podemos adentrarnos en el pensamiento de los individuos de! siglo XIX, pero sí 

i!9 En todo caso podría mencionar que Rodríguez buscaba resaltar la proclama de Soberanía y Democracia popular. 

90 Ricaurtc Soler, Idetl y cuestión rttlciona! últino(11neriCtln(1S: de !(), independencia a la emergencitl de! !ibertdismo, siglo 

XXI, México, 1980, p. 56-57. 
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En la Sociedad Republicana 
no es permitido decir 

no me loca hablar de las COBas pública. 
ni preguntar ~ otro 

'Iué injel·en.cia tiene en ella, 
porque 

to.do lo,,"e~o que 1 se debe" ~ __ _ 
hay en SO<,)JGdau í llacritica I 

ó mejor dicho - -- ._ .' 
-['á ·~ociei1au · eú);ip. ....... por J 

- Criterio (!s Io mi,mo que .;Lisc.ernim-iell"_ 
Urilii:ár. cs juzga!.-"on.rer.l il ud 
f' .' .~. c' í el caso ó 1 de J' uzgar ~on RClsrt(O 
'--'~S l ~ eñ. ~ el nlomento ~ . 

ó el juicio Jccisivo 

;,c se tome crítica por mordacidad 
nI censUHI por rletruet:.ion 

Sociedades americanas, 1840, 37. 

Retomando la cita anterior, podemos decir que Rodríguez plantea la idea de la formación de 

ciudadanos críticos, pues "[ ... ] solo los hombres sensatos e ilustrados ven las cosas como son en 

sí y trabajan para mantenerlas en su ser".95 De esta manera, la participación política, en Simón 

Rodríguez, supone que: 

[ ... ] no es ciudadano por descender de ciudadanos sea cual sea el grado de consanguinidad o el privilegio 

que los padres hayan detentado. Pero más interesante resulta reconocer que para Rodríguez la cuestión 

fundamental es que quienes han recibido la ciudadanía participen efectivamente del ejercicio del poder 

l ... J Pues no se trata de una mera formalidad sino de una cuestión de actividad.% 

Por este motivo, e! proyecto de! filósofo no sólo involucraba a un sector de la sociedad, sino se 

reconocía la importancia de la integración de la diversidad social que habitaba e! territorio 

americano, pues con la diversidad se podría generar un cambio integral, que abarcaría el ámbito 

político, social y económico. 

El proyecto de Rodríguez se enfocaba a la trasformación de las ideas y de los hábitos coloniales, 

ya que, la sociabilidad suplantaría el régimen del Nuevo Mundo, siempre con relación al pleno 

95 Rodríguez, ibídem, p. 38. 

<)(, Juan Rosales, "Sociedad y poder político ... ", op. cit., p. 43. 
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conocimiento político. A diferencia de los proyectos liberales y conservadores tradicionalistas, el 

proyecto de Rodríguez tomó en cuenta a las mujeres, los indios y las castas, porque el interés 

estaba enfocado a un cambio cultural y, como lo expresa Maximiliano Duran "[para] 

Rodríguez, la ciudadanía no contenía a los distintos grupos humanos que constituían la nueva 

república, sino que los atravesaba. A diferencia de muchos proyectos civilizadores de la época, 

su objetivo no era el blanqueamiento de los pueblos originarios y de los diversos grupos 

devenidos de los distintos cruces culturales". 9" 

Finalmente, puedo decir que Simón Rodríguez tuvo la sensibilidad de pensar en la realidad 

americana y, a través de ella, dialogar con los diferentes proyectos político-económicos para la 

instauración de la nueva sociedad independiente. Lo anterior, lo llevó a dimensionar la 

importancia de varios procesos, desde el otorgar tierras, el integrar a los sectores que muchas 

veces fueron distanciados de la educación y la instrucción política, hasta llegar al punto de 

reincorporar la participación activa y directa de los sujetos, no sólo por medio de las votaciones, 

sino de la misma interacción social. 

Por ello, algo fundamental en el proyecto de Simón Rodríguez era que la instrucción y la 

educación popular, serían las herramientas que permitirían la trasformación de la conciencia 

social, trasformación sin exclusión para un bien común, para la sociabilidad. Además, cada una 

de sus estrategias iban dirigidas a dos formas de pensar la realidad, uno en el espacio de la 

palabra escrita y el otro al espacio oral, cada uno de estos apelaba a un sector social especifico -

como la sociedad analfabeta, intelectuales o sabios- con ciertas necesidades que requerían 

distintas vías para adquirir el conocimiento. 

97 Durán, "El concepto de ciudadano .. ,", op.cit., p. 18. 
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CAPÍTULO 2 

Instrucción y Educación: herramientas para 

la construcción de la ciudadanía 

Dentro del proyecro de la construcción de la ciudadanía de las repúblicas se presentó a la 

educación como un medio que lograría modificar prácticas de la sociedad colonial, 

consiguiendo el progreso y la reforma de las repúblicas americanas. Para Gregario Weinberg, el 

modelo educativo -durante la primera etapa de la hisroria de las repúblicas hispanoamericanas-

se identifica como La ilustración, que se mezcla con la lucha por las independencias, 

caracterizadas por poseer un espíritu modernizador, para mantener una política secularizada y 

con la intención de establecer un Gobierno que tomara el control de la organización y 

administración de la sociedad Es en ese momento que se enfatizó el apoyo a la educación.98 

De acuerdo con Bárbara García, las escuelas fueron la materialización y la institucionalización 

de la educación, posicionándose: 

[ ... ] en la República como el espacio del saber que permitiría a los ciudadanos alcanzar su mayoría de 

edad. Este proceso cultural desencadenó un movimiento entorno a lo educativo, donde surgió una nueva 

síntesis que replanteó el problema de la escuela en cuanto a la posibilidad de educación popular.99 

Siguiendo la cita, la educación serviría como una vía para transitar de una formación colonial -

con contenidos ampliamente religiosos- a una preparación republicana -con tendencias a una 

formación más política-. loo Es decir que, la transición de una forma de enseñanza a otra 

98 Gregario Weinberg, Modelos educativos en la historia de América Latina, Argentina, A-2 editora, UNESCO-CEPAL

PNUD, 1995, pp. 83-87. 
99 Bárbara García Sánchez, "Pensamiento de Simón Rodríguez ... ", op. cit., p. 137. 

100 Aldo Mascareño, "La ironía de la educación ... ", op. cit., p.112. 
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representó una revolución en cuanto a los contenidos y los objetivos de la misma educación. 

Para Franyois-Xavier Guerra, 

icnl vez de pueblo moderno formado por individuos libres y autónomos, unánimcmcnrc en la 

manifestación de su voluntad, 10 que lcxisría eral una sociedad que, como rodas las sociedades, lcsrabal 

formada por un conjunro heterogéneo de grupos, en su mayoría corporativos y (radicionales, de una 

complejidad irrcducriblc a una unidad pesada. lO] 

Sin embargo, los debates en cuanto a los contenidos de la educación se presentaban -a grandes 

rasgos- entre los defensores del conservadurismo, quienes abogaban por la educación en manos 

de la religión; y los liberales, apoyando una educación laica basada en la razón. 102 Más allá de 

dichas diferencias políticas, los gobiernos hispanoamericanos se enfrentaban a otros problemas 

prácticos como la edificación de instituciones educativas y, más aún, la gran desigualdad social. 

La estratificación social y la concentración de riquezas en un sector social acotado propiciaron 

la exclusión en escuelas de ciertos sectores de la sociedad. La pobreza y la procedencia racial 

restringieron la entrada a ciertos espacios educativos, como lo mencionamos, los sectores 

marginados tenían la posibilidad de acceder a hospicios. Arturo Andrés Roig considera que el 

proyecto pedagógico que se instaló durante el siglo XIX tenía el propósito de asegurar las 

relaciones de verticalidad, mantener la estratificación social entre ricos y pobres, aún en los 

sectores sociales que podían acceder a la educación, como los campesinos o la población 

suburbana; la idea era mantener las lógicas paternalistas de las relaciones humanas. 103 

Aunado a ello -siguiendo a Aldo Mascareño-, la relación entre la construcción del aparato 

gubernamental, el ordenamiento social y la educación era directa, ya que cada uno permitía la 

cimentación del otro. Es decir, "La unidad de la educación era a la vez una imagen de la 

sociedad plasmada en un Estado centralizado y portador de virtud republicana ante una 

101 Franc;:ois-Xavier Cuerra, "Revolución francesa y revoluciones hispánicas: una relación compleja", en 

Modernidttd e independenci(1S ... , op. cit., pp. 50. 
102 Para Weinberg la importancia del debate radicó en que tanto los liberales como los conservadores estaban 

conscientes de la importancia de la educación, tanto instrumento de mejoramiento material del país como modelador 
de ciudtldtmos le(11es. Wcinbcrg, ibídem, p. 126. 
103 Roig, "Educación para la integración ... ", op. cit., p.:?7. 
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periferia revestida de tradición, fuese ella popular, campesina, étnica o ligada a las ataduras de 

un antiguo orden colonial" .HH Los proyectos educativos se enfrentaban a la situación 

demandante de los gobiernos y de las nuevas formas de pensar a la sociedad. 

Dada la inestabilidad económica y la falta de preparación intelectual, el proyecto lancasteriano 

fue una respuesta hacia la sociedad popular sobre las demandas modernizadoras de las 

repúblicas. Joseph Lancaster, pedagogo inglés, impulsó la pedagogía mutua de alfabetización 

para sectores sociales que no tenían la posibilidad de acceder a la educación. Su método 

consistía en el apoyo entre los mismos estudiantes, aprovechando los conocimientos de los 

niños más avanzados para la instrucción de otros con menor nivel. Juan Carlos Parad iso afirma 

que, tras su emigración al continente americano, en 1818, el sistema lancasteriano fue aplicado 

en numerosas escuelas, tanto en Estados Unidos como en Hispanoamérica. Además, el método 

tenía ciertas atribuciones pues: 

[en] el marco de una revolución industrial y de la trasf()rmación política de Europa y América, el método 

parecía ventajoso respecto al global, porque era posible alfabetizar a muchos niúos en poco tiempo y a un 

costo menor l ... J. 

Había controversias. Por una parte, quienes pensaban que la educación podría contribuir al orden social, 

mientras que otros pensaban que cuanto mayor la escolarización, mayores serían los reclamos de 

movilidad sociaL 10~ 

Esto último demuestra que, a pesar de que el método lancasteriano era eficaz, no cumplía con 

otro objetivo de la época: ver a la enseñanza como herramienta de control y de contenido 

político-social. Es decir que, bajo los planteamientos liberales, en las escuelas no sólo se iba a 

aprender a escribir, a leer y a calcular, sino también eran espacios de corrección de costumbres y 

actitudes frente a la sociedad. Aparecieron la educación y la instrucción como estrategias de 

control social, en la medida que otorgaban a los estudiantes normas de comportamiento. La 

educación, en cierto sentido, abarcaba desde la crianza, hasta la enseñanza y adoctrinamiento de 

lü4 Mascareño, "La ironía de la educación ... ", op. cit., p. 110. 

105 Juan Carlos Paradiso, "Método de Lancaster", en Seminario de Historia de la Educación, agost., 2010, [en 

líneaJ, disponihle en: dlttps://goo.gllTgVHAZ>, fecha de consulta: 11 de enero de 2017. 

https://goo.gl/TgVHAZ
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(soberanía, propiedad, ete.). Pero ¿cuándo comenzaría dicha educación? A pesar de que 

Rodríguez tomaba en cuenta a los adultos y jóvenes, la infancia fue el campo predilecto para la 

cimentación de las nuevas prácticas sociales. 

Según Oscar Reyes Ruvalcaba, durante el siglo XIX: 

En la perspectiva educativa oficial se consideraba que la niñez constiruía una etapa en la evolución del 

individuo. [ ... l Esta normativa estaba sllsrcnrada en una visión posirivisra de la educación y de la 

sociedad. SCglJn esta posición, el mundo, al igual que el niño, se cnconrraba en un constanrc cambio. Es 

decir, las sociedades se iban desenvolviendo por erapas, de las más primitivas a las más civilizadas. 111 

La conciencia de la capacidad que poseía la niñez para modelar sus prácticas -además de estar 

dentro de los proyectos de restauración social para representar el futuro de las repúblicas-, 

propició la objetivación del cuidado y la relevancia del niño, pero más aún de la infancia como 

totalidad en la educación. "La infancia se consideraba como la etapa inicial de la vida de los 

hombres y las mujeres, por lo que era fundamental prestarle suma atención a su formación, de 

tal modo que la educación tenía como misión hacer que los infantes pudieran asimilar las 

conductas, actitudes y valores más adecuados para garantizar la estabilidad de! orden social". 112 

El problema que se presentó a lo largo del siglo, y necesario de erradicar, fue el proceso de 

integración y transformación de los sectores pobres de la niñez. Prácticas inconcebibles, como 

la vagancia, e! alcoholismo y la trasmisión de enfermedades venéreas, pusieron en marcha 

proyectos para regenerar y readaptar a la comunidad infantil en e! proyecto republicano. Es por 

ello que, el trabajo entre los médicos escolares y los pedagogos propiciaron la reconstrucción y 

la decodificación de los cuerpos infantiles dotándolos de nuevos contenidos y significados, así 

111 Osear Reyes Ruvalcaba, "Escuela y vida infantil en México emIe los siglos XIX y xx", en Antonio Padilla, Alcira 

Soler, et. al., La ínfoncía en los siglos XIXy xx .... op. cit., p. 292. 
112 Antonio Padilla, "Representaciones de la infancia en México en el siglo XIX", en lnventio. La génesis de la cultura 

universitarÍtI en Morelos, p. 33, [en línea], disponible en: 
dutps:/ /dialnet.unirioja.es/descarga/articulo/3059574.pdf>, fecha de consulta: 15 de marzo de 2017. 
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ciudadanía 

Para comprender con más detalle la relación entre la base teoría y práctica, Rodríguez, en la 

Defensa de Bolívar, de 1830, definió ambos conceptos dejando como principio el vínculo entre 

cada uno de estos: 

Los conOClmlentcs se dividen en teóricos y en prácticos; 
y la teórica no es sino el conjunto de preceptos dados por una 
experiencia consumada- teórica sin práctica es pura fanta3ía. 

El libertador del Mediodía de América, 1830, 130. 

En otras palabras, cada elemento está imbricando en un solo proceso, sólo lo separa el formato 

en el que se presenta y los receptores a quienes van dirigidos. Además, es importante tener en 

cuenta que, para Rodríguez, la experiencia cruza todos los elementos de su proyecto y, a pesar 

de que no se abundará mucho en el tema será recurrente observarlo en sus planteamientos. 

Planteemos un ejemplo. Una niña se encuentra en el proceso de construcción de la ciudadanía, 

pero para ello tiene que introducirse a un curso en el que sus habilidades tanto de escritura 

como de escucha estén concentradas para las actividades teóricas y prácticas que se expondrán. 

Por un lado, se le otorgaran conocimientos sobre la convivencia con los otros, como el respeto, 

la igualdad, etc. Fundamentos que estarán presentados, por la exposición de la Maestra, pero a 

través de un discurso escrito, representado por un material didáctico. Es así como se vislumbra 

la idea de una Educación popular. 



69 
 

                                                           

La ciudadanía del siglo ... 

Ahora bien, los contenidos prácticos se verán reflejados en la Instrucción Social, que se presenta 

cuando la maestra otorga las herramientas adecuadas para reaccionar ante una situación 

cotidiana, sin olvidar que contendrán los conocimientos sobre la igualdad y e! respeto, este 

aprendizaje será por medio de! discurso oral. Así, la niña al presenciar la actitud y exposición de 

la maestra -que deberían corresponder a la práctica de la propia maestra-, comprenderá bajo su 

propia experiencia la idea que se quiere transmitir, así vemos que la teoría y la práctica se 

encuentran continuamente interactuando y hasta no pasar por la experiencia, la sensibilidad y 

los sentidos, los conocimientos no lograran incorporarse totalmente al la individuo. 

Siguiendo lo anterior, en este apartado nos enfocaremos a explicar la presentación de los 

discursos -el oral y e! escrito-, pues como se mencionó, son parte de la propuesta de la 

construcción de la ciudadanía; y, posteriormente nos enfocaremos a la propuesta de Instrucción 

y Educación popular. 

Ahora bien, retomando parte de la investigación de Grecia Monroy, Sociedades americanas de 

1828, como proyecto editorial, tuvo un proceso pausado y con problemáticas en cuanto a su 

publicación y difusión; sin embargo, eso no frustró la forma de! texto ni e! contenido de la 

obra. A pesar de las dificultades para la impresión, Rodríguez conservó cada tipografía de! 

texto. Se puede observar que, para Rodríguez, e! proceso de comunicarse con todos era 

fundamental. 110 

Es por medio del lenguaje, ya sea escrito u oral, que se transmiten y comparten conocimientos; 

por ello el proyecto de Rodríguez pone énfasis en el sistema de comunicación, como una base 

conectora entre los conocimientos y las prácticas concretas de los receptores de sus escritos. Sin 

embargo, dicho vínculo se entorpecía por la división entre e! sector popular y e! aristocrático, 

ya que los conocimienros teóricos se enconrraban restringidos por las élites, mientras que la 

practicidad de la producción se enconrraba en las comunidades campesinas o de artesanos 

quienes muchas veces no lograban acceder a ciertos conocimientos teóricos. 

119 Para ahundar más en el tema, véase: Grecia Monroy Sánchez, "El fracaso como promesa ... ", op. cit. 
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la escritura -reformada, por cicrro- es prorccción no solo del lenguaje, sino también de los derechos de 

los pueblos. l2l 

Esto último dio pie a la materialización de un sistema de relaciones entre semiótica y poder 

político, en el que la palabra y la escritura también tenían incidencias dentro de la convivencia 

social. Es por ello que era necesario hacer una reformulación, no sólo en el sistema político, 

sino también en el lenguaje americano. En palabras de Carlos Paladines, Rodríguez buscaba 

más que una independencia política y económica -dada por las guerras, nombrada como 

"primera independencia"-; quería lograr el cambio en la sociedad americana para conseguir 

una emancipación mental -definida ésta como la "segunda independencia" de América- y la 

lengua estaba dentro de los agentes de cambio. 

Antes de continuar, debemos hacer una precisión sobre el concepto de emancipación mental. 

Como se sabe, dicho concepto fue acuñado por el investigador Leopoldo Zea, designado a una 

corriente de pensamiento que, según Oscar Buendia Moreno: 

[ ... ] define a un grupo de pensadores latinoamericanos que se ocupan de hacer tomar plena conciencia de 

la necesidad de libertad a los pueblos de nuestra América, recién emancipados. Valiéndose, para tal tarea, 

de una educación centralizada, generada por el Estado, con miras a f()[1narles una personalidad de tipo 

nacionalista. Desde la perspectiva de estos pensadores [era] necesario formar a los hombres en la libertad, 

hacerlos conscientes de que ya no tenían ningún yugo. 122 

Si bien, esta definición podría explicar el objetivo del filósofo caraqueño, bajo esta 

interpretación, la emancipación mental propuesta por Rodríguez abarca no sólo el espacio 

político y cultural, también se agrega el componente económico. Es decir que, la emancipación 

mental se presentaría en la medida de que se cumpliera con: 1) la creación de un nuevo sistema 

político liberal popular y democrático, 2) que la sociedad rompiera con las costumbres 

coloniales y generara una nueva forma de convivencia que era la sociabilidad, y 3) que cada uno 

121 Arturo Andrés Roig, "Semiótica y utopía en Simón Rodríguez", en Rellista Interamericana de Bibliografía, vol. 

XLIV, núm. 3, 1994, p. 407. 
l22 Osear Bucndia Moreno, "Emancipadores mcmalcs") en Horacio Ccnmi Gulbcrg (dircce), Díccionruio de 

Filosofía latinoamericana, México, UAEM, 2000, p. 122. 
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de los sujetos se asumiera dentro de un organismo en e! que las funciones económicas fueran 

suficientes para romper la dependencia económica que aún persistía entre las nuevas repúblicas 

y las potencias europeas. En este caso, hacerle frente a la tiranía quedaría en segundo plano, 

pues las acciones cotidianas tendrían mayor repercusión que la propia modificación de las 

costumbres. 

Así, en este trabajo se entenderá la emancipación mental como la situación en la que el 

individuo dejaría de ser un ente sin conciencia social y sin conocimientos políticos. Sería pasar 

de un estado inactivo a un proceso de acción sociopolítico, y como lo mencionamos en e! 

apartado acerca de la participación democrática, era formar a la sociedad con pensamiento 

crítico y con principios sociales, para poder "leer" los hechos y accionar con relación a ellos. l23 

Ahora bien, la obra impresa de Rodríguez demanda una forma diferente de ver e! espaclO 

textual, de cada página, de cada frase y de cada palabra. Esta emancipación es mental en la 

medida en que los escritos de Rodríguez requieren otro tipo de atención y análisis, otra forma 

de decodificar e! mensaje transmitido. Así lo expone en e! "Galeato", de 1834 -defendiendo la 

publicación de! "Pródromo" publicada en 1828 124
_. La objeción sobre la crítica dirigida a su 

escritura refleja e! impacto que tuvo su obra durante esos años, lo cual demuestra que rompió 

totalmente con los estándares establecidos. Aquí la respuesta a las críticas que recibió: 

123 Carlos Paladines, "Simón Rodríguez: el proyecto de una 'educación social"', en EDUCERE - Ideas y personajes, 

año 12, núm. 40, 2008, ener-mar, p. 161. 
12'í En la obra de Rodríguez, el "Galcato" es un (cxto que recupera y responde a los comentarios reunidos a raíz de 

su primera publicación en 1828. 
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~--------------~4~.~~ DSErOION 
<el E~ ",odo de escribir un aJ·bitrio para "l'cnd« 
fl'8flc1 " 

-('la die/lO un Profesm· de la/in de francés, de moral 
11 de otras mudaos cosus)-(porqlle le Ita parecido mal 
-fa IOgflgrrtjia pie se i,llroducc NI. el Pr6dramo-por
que eree ,'le es U1Ia innovacion ridiculo, y algo mas 

-t¡ue ;ma inútil rifenr) 
Todo lo malo que dice !!C entiende; ménos ~I 

,,,,.1Jilrio para "Dender papel: el antor no ~ fabrican. 
re, ni mercader, ni impresor. Parece 'que el Pro· 
fésor 'Se entr'etnl'O mas en )011 blanws de IIlS pi
jitlllS que en lo escrito: ,i hubic'ra leido.... con 

-Jltébéion ... la TRA'N JctON A'L TEXTO, no babría hcObo 
tal objeccion~8e copia aqui una parte de esta 
4IWUdcl()n, )lW'aque el lector juzgue 

Sociedades flmericanas, 1834, 17. 

Más adelante, Rodríguez defiende su postura exponiendo la diferencia entre los modos de 

escribir y leer, pues éstos marcaban la diferencia para entender y trasmitir el mensaje. En otras 

palabras, hasta los más sabios se equivocan en los tonos de las palabras y por lo tanto es 

importante ver la forma de presentar el texto, para no cometer yerros en la pronunciación, pues 

"[ ... ] El acento predominante en la frase, es tan invariable, como el acento predominante en la 

palabra. Faltar a estos preceptos, en el canto, es lo que los músicos llaman DESAFINAR, y si es 

con demasía ... DESCALAIlRAR LAS OREJAS."l25 

Ahora bien, si el punto de la emancipación mental era recrear un lenguaje que se identificara con 

el pueblo, ¿qué elementos retomaría Rodríguez para lograr que el lenguaje disolviera la división 

entre sectores sociales? ¿cómo involucraría a la sociedad analfabeta y a la lectora en su proyecto 

de la construcción de la ciudadanía? Para responder, es necesario recurrir a los fundamentos 

sobre los tipos de discursos y la manera de emplearlos. 

12'i Simón Rodríguez, 50cíedades americanas en 1828 ... , 1834, p. 19. 
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Rodríguez, al escribir sus obras, tomó en cuenta el espacio público y el privado, como lugares 

en los que se enunciarían sus textos, y como en el siglo XiX era usual recurrir a espacios de 

discusión, como clubs de lecturas o plazas públicas, era necesario mantener un diálogo entre los 

receptores de sus ideas tanto en lo escrito como en lo oral. Lo interesante de este aspecto es que 

se fusionan dos temporalidad es y al mismo tiempo dos procesos importantes en cuanto a los 

espacios de sociabilidad. El primero se adscribe a la transición del siglo XVIII al XIX en donde 

observamos que las publicaciones (almanaques, prontuarios, instructivos, ete.) estaban dirigidas 

a brindar información útil. El segundo, se refiere más a un tiempo posterior a las 

independencias, en el que la opinión de la sociedad se comenzaba a desarrollar a través de las 

publicaciones y en los espacios de interacción social para promover la soberanía social. En este 

sentido, la obra de Rodríguez se inserta en esta intersección de tiempos y demandas de la 

política social. 129 

Siguiendo la reflexión de A. Roig, para Rodríguez, "[era] necesario, por tanto, encarar la 'forma 

del discurso'. Rodríguez introduce pues, el momento retórico, en cuanto sumará a aquella base 

científica del discurso otros aspectos que inevitablemente se han de considerar si atendemos al 

receptor del mensaje."130 Por lo que, en el caso del discurso oral, Rodríguez mencionaba que el 

orador, debe presentar en la expresión una ortolojía, es decir, una correcta pronunciación de los 

sonidos de las palabras. En cambio, la expresión del escritor debe presentar una ortografta, que 

es la manera más correcta de presentar las palabras e ideas dentro de un texto.B 1 

Cada uno de estos elementos conduce a las necesidades de cada formato y al tipo de receptor. 

Sin embargo, como se expresó, no quiere decir que cada uno de los formatos esté desvinculado 

y que requiera una explicación por separado. Rodríguez, dentro de sus escritos deja claves 

importantes para todas las expresiones y fusiona los estilos demandados para la escritura y la 

oralidad, sin hacer una separación tajante. 

129 Véase: Francois Xavier-Gllerra, Annick Lemperiere; et. al, Los espacios públícos en Iberoarneríca. Ambigüedades y 
problemas. Siglos XVIII y XIX, México, CEMCA, FCE, 1998. 

130 Roig, "Semiótica y utopía ... ") op. cit., p. 403. 
lJ

1Rodríguez, Sociedades americanas en 1828 ... ,1840, p. 59. 
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5 para el Oy ,ni, ó Leclor 
I para '01 • . 

insn'uido debe »er 
nó instruido 

Sociedades americanas, 1840, 59. 

Aroal.'I'tec. 

p,p.t.eTIOCl 

Con la imagen expuesta, podemos percatarnos de la forma de la escritura y además de los 

estilos que se deberían implementar para cierto formato y tipo de persona. La prueba más 

concreta la encontramos en los mismos escritos del filósofo. En sus textos nos percatamos del 

vínculo entre la expresión oral y escrita, y la integración de las diferencias receptivas de cada 

lector. Para Jorge Schwartz, 

Simón Rodríguez consigue aliar un proyecto político con una aspiración lingüística, ensamblando así 

cuhura y poder, lengua y gobierno, sintaxis y legislación. r ... l Simón Rodríguez rompe 

mallarmeanamente (sic) con la linearidad del texto, especializa la escritura y usa una tipografla muy 

diferenciada l ... J. El resultado visual tiene por fInalidad llamar la atención sobre el propio código, 

eliminar las redundancias propias a la rerórica decimonónica, y aminorar la arbi(rariedad del lenguaje con 

formas motivadas, o sea, que los aspecws formales de la tipografía reflejen la imponancia del 

contenido. U2 

En todo caso podemos decir que, para Simón Rodríguez, en el discurso escrito y en el discurso 

oral deben traspasar tres elementos: 1) los sentidos a los que van dirigidos, por ejemplo, el texto 

debe contener elementos visuales, como la tipografía; 2) en la oralidad, dichos sentidos se 

excitarán con base en los tonos y la forma de expresar el discurso, por medio de la voz y la 

expresividad del cuerpo; y 3) posteriormente, cada uno de éstos medios (visuales, sonoros y 

gestuales) tiene el objetivo de sensibilizar a las personas. Los diversos códigos y recursos deben 

tener la capacidad de que el receptor logre conectar su experiencia a través de lo leído o lo 

escuchado, para que finalmente genere razonamientos de cada una de las ideas expuestas. Estos 

se pueden representar con el siguiente esquema: 

]J2 Jorge Schwartz, "UwpÍas del lenguaje: nuestra ortografía bam gwardista", en Saúl Sosnowsky, Lectura crítica de 

fa literatura americana. Vanguardismo y tomas de posesión, tomo I1I, Ayacucho, Caracas, 1997, p. 126. 
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enseñar', puesto que Rodríguez considera que la enseñanza es un arte, que requiere aptitudes, 

oficio y profesión" 13" 

El "arte de enseñar" es tan explícito como concebir los textos como una pintura ya la práctica 

educativa como algo complementario a la cotidianidad del hombre, es pensar al arte de acuerdo 

con su etimología: "[ ... ] la disposición, habilidad y virtud para realizar alguna cosa",13' Así, 

Rodríguez, en la misma obra de 1840, planteó lo siguiente: 

f,l E~cri/Of" tiene qué dislJ011e,' .fi''' ,' P fíjina3 para g.\l .. 
tener el l1l1smo rcsl.lJt<ldo 

. luego el o?·te de Escribir necesita 
- deJaTte de Pin""TciT. -

Sociedfldes ameriCfmas, 1840, 54. 

En ese sentido, escribir es pintar, por lo que reproducir un texto es igual que la habilidad y el 

sentido para realizar un escrito. Se debe hacer con tal esmero que debe transmitir una idea con 

tan sólo mirar el pliego. En teoría, la didáctica se presentaría en los textos a la hora de hacer 

público un texto, manteniendo un lenguaje tan impactante que el receptor comprendería la 

idea que se intentaba transmitir. Empero, el arte no sólo se presenta en la pintura de las 

palabras, también en la práctica educativa, en la transmisión de los conocimientos. Entender la 

práctica educativa como el "arte de enseñar", pone en relieve las características que definen arte, 

como la habilidad y virtud de realizar la enseñanza. 

De acuerdo con algunos pasajes de la obra de Rodríguez, el arte se realiza continuamente y, 

hablando de la educación e instrucción, mencionó: 

1J~ Idem. 

UY "Conceptos de arte", en: Colegio de Educación Estética y Artística, Escuda Nacional Preparatoria, ren Iíneal, 

disponible en: <hup:/lplasücas.dgcnp.unam.mx/inicio/imfoduccion/conccpw-de-arte>, fecha de consulta: 28 de 

marzo de 2017. 
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Se DlYUL OA todo lo que se difunde en el 
rulgo, por medio de pregones, carteles 6 Gacetas; 
pero no 8e J EIfEIlALI ZA sino lo que se extiende 
CON ARTE paraque Uegue SIN EXCEPCION á 
todos 101 individuos de un cuerpo. 

Extender con arte será, no solo hacer que TO
DOS sepan lo que 8e dispone; sillo proporcionar 
' ENSI1.U.MENTE medio¡ de hacer efectivo lo dis-

puesto, y to-bl"i sc¡r •. llJ.\;nestcr . declarar, que la 
poses ion de los ll1 e tlio~, · i'lll póne la obl igacion de 
l\accl" uso de ell O!<. . . 

Sociedades americanas, 1834, 37-,38. 

Enseñar con arte o escribir con arte, son propios de la didáctica. Extender el arte o la didáctica, 

sería otorgarle al sujeto las habilidades y las virtudes para realizar alguna cosa; en este caso, es 

hacer que se propague el arte social mediante la Instrucción social.l1O A continuación, 

abundaremos más en la ptopuesta de educación popular e instrucción general. 

2.2 Educación popular e Instrucción general: luces y virtudes sociales para la 

sociabilidad 

Como lo vimos en la introducción a este capítulo, la educación y la instrucción se posicionaron 

como guías dentro de la formación de la ciudadanía, empero, ¿cómo plantea Rodríguez cada 

una de estas herramientas? 

Para Rodríguez, la construcción de la ciudadanía debía desembocar en la sociabilidad. Es decir, 

todo su proyecto reivindica el hecho de construir una sociedad que mantenga la conciencia del 

espacio y la comunidad que lo habita; se debía estructurar un proyecto que involucrara no sólo 

al Gobierno, sino a las mismas prácticas del individuo, que partirían de su educación. No hay 

explicación más precisa que la que hace en el "Tratado", expuesto en Sociedades americanas, en 

la edición de 1834: 

110 Rodríguez, al hablar de las obligaciones del gobierno, menciona que, al generalizar la instrucción, "el arte social 

prog¡'esará, como progresan todas las artes con esmero". Véase: Rodríguez, Sociedades amerícanas ... , 1834, p. 58. 
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S OIUo-- y =tI h .... br • ... Soci<dad ~ de "" Luc.. t 
d. /tu Virtudes 

O UETO ----tU la InSlfuccion=(n ,ociabil:dacl 

C OXUN"C.&CIOlf ~ 
d. 

y = lI .!todc. y modo. fÚ ift.ltrvir 
la. I.ucc. ~ 

d. (a, Yirtudcs 

¡BU número 
PaoP.AGAcrnl'f--de lo. Instruccion = EICtC/a. su . . org¡j nlzaClon 

Sociedades americanas, 1834, 3. 

En este fragmento, Rodríguez expone cada uno de los elementos que sustentan su proyecto, 

desde el sujeto a trasformar, el objeto y su fin, hasta los medios de comunicación y 

propagación. Bajo esta lectura, el proyecto de construcción de la ciudadanía tiene como 

objetivo crear la sociabilidad. Esta última, modificaría el sentido de la vida y el accionar de cada 

sujeto, además, promovería la transformación del sujeto que cambiaría las relaciones en la 

sociedad. Así, la sociabilidad tendría dos elementos con los que se generaría el cambio; la 

instrucción general y la educación popular. 

Pensar en los contenidos del proyecto de Simón Rodríguez implica tomar en cuenta los 

motivos que le impulsaron a desarrollar un modelo educativo que involucrara no sólo al 

individuo, sino al contexto y a la sociedad, y que la educación tuviera un impacto práctico en la 

realidad americana. Rodríguez, en la edición de 1840 explicó que era necesario el común sentir 

y anticipaba la idea de sociabilidad. Así: 

Lamayor UTALIDAD del hombre 
en el ESTADO SOCIA L 

es NO TE NER' con' sus semejllntes 
un COMUN BEN'TI R 

de lo que conviene ¡ todos 

La EDUCACIO~ SOCIAL re.",,"::ar:. W ' u .... 11 

Sociedades americanas, 1840, 60-61. 
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Ahora bien, retomando la idea sobre la emancipación mental, claramente Rodríguez tenía en 

cuenta que parte de la reconfiguración de la sociedad americana sería por medio de una 

transformación en el proceso educativo y de costumbres, por encontrarse inmersos en la forma 

de actuar y de pensar de cada persona. El tomar las armas y dejar de ser parte de la monarquía 

española no significaba la libertad total de las personas; la intervención desde el plano educativo 

lograría romper con las herencias coloniales que una guerra no lograría erradicar. En palabras 

de Carlos Paladines: 

i ... l la sociedad colonial se reproducía y se mantenía incólume en diversos aspccros de la vida 

republicana, a través de un sistema 'testamentario', que cubría un amplio abanico de posibilidades: 

transmisión de la tradición, de la herencia, de la tierra, de la educación, de la potestad testamentaria, de 

las leyes, nacimiento, costunlbres, matrimonio, etc. 141 

Las herencias coloniales demostraban su incapacidad de erigir una nueva sociedad, por eso, la 

necesidad de replantear el sistema educativo en las repúblicas. Para Bárbara GarcÍa, el 

compromiso de Rodríguez fue demostrar que a través de la escuela generalizada se podrían 

asentar los cimientos de una nueva sociedad. La noción de una educación integral recuperaría 

varios aspectos de la vida, desde los conocimientos "intelectuales" hasta los conocimientos 

técnicos, de oficios y de las artes, para la formación de personas conscientes de su espacio, su 

contexto y su posibilidad de trabajo.!42 En palabras de Rodríguez, era necesaria una educación 

social. 

La educación social poseería un elemento catalizador que impulsaría el accionar de la sociedad. 

En este caso, la voluntad -como facultad del sujeto- tuvo un papel importante dentro del 

proyecto, pues se concebía como una de las características de los individuos para realizar una 

acción. En 1817, la voluntad significó una potencia del sujeto que tiene por objeto actos de 

querer y no querer.!43 Por lo que, bajo la perspectiva de Aarón Preciado, en el proyecto de 

Rodríguez, la voluntad se crea con la repetición de los hábitos, que son obligaciones inmersas 

141 Paladines, "Simón Rodríguez: el proyecto ... ", op. cit., p. 162. 

112 Bárbara García, "Pensamiento de Simón Rodríguez: la educación ... ", op. cit., pp. 137-139. 

143 Definición de "Voluntad", en Instituto de Investigación Rafael Lapesa de la Real Academia Espaüola, op. tít. 
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instrucción general, sería la palanca con la que el sujeto mantendría una relación con los otros -

se impulsaría la calidad de un ser social-, es por ello la aseveración de que "aunque instruyendo se 

eduque". Así, Rodríguez lo expresa de manera más explícita en la siguiente nota: 

n lft& mlalidod que OA tltttl'OO 1" 
Y e Íl qu 1 h6mbr d.cb n pre-

paral e ·6 d6 la ciud 1l100¡0 4 
ti ollocin i nto p r nt que han de re-
cibir J • de Jo 1." a. ~ dudo le su 

Sociedades americanas, 1834, 68. 

Ahora bien, pensar en las especies de conocimientos y las de la instrucción implica tomar en 

cuenta cada uno de los argumentos del pensador; pero lo más importante es la manera cómo 

plantea la cuestión. Retomando a Bárbara GarcÍa: 

La instrucción general que proponía Rodríguez era aquella que ofrecería al hombre el conocimiento de 

las obligaciones que adquiría por el hecho de vivir en sociedad. Privar a los hombres de la instrucción 

general lo consideraba un acto de inhumanidad en la medida en que la ausencia de tales conocimientos 

los ponía en la condición de precariedad y vida miserable. Asumía que 'la instrucción era para el espíritu, 

lo que para el cuerpo, el pan'. La instrucción concebida así, era el medio para transformar las costumbres, 

los hábitos de trabajo y reconocer el valor de lo útil de la vida en sociedad. 148 

Siguiendo este argumento, podemos sostener que Rodríguez mantenía a la instrucción general 

como la que impulsaría cambio de las relaciones sociales, el principio por el cual las personas 

actuarían de una mejor manera con los otros, independientemente de la clase o el nivel 

intelectual que tuvieran. En ese sentido, Rodríguez describe las cuatro especies de instrucción: 

para huérfanos-Otras para niúos nobles-Otras para hijos militares-Otras para inválidos .... En todas se habla de la 

caridad: no se hiciéron por el bien general, sino por la salvacion del fundador ó por la ostemanción dd Soberano." 

Véase: Rodríguez, El libertrldor del mediodÍtI ... , op. cit., p. 171. 
148 García Sánchez, "Pensamiento de Simón Rodríguez ... ", op. cit., p. 140. 
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h18tl'uccion Bocial 

técnica 

cicntífial 

~ ~I·Q c~ 11 11. na-
2. don (,ru!lente 

S; para (\accr)¡¡. 
<. ruerlll 

S" parn hacerl, 
l e~perta 

S para haced. 
/. ~nsador. 

Sociedades !lmericanas. 1834, 68. 

Cada uno de los elementos de la instrucción involucra procesos prácticos y activos dentro de 

una colectividad o comunidad, es decir, dentro de lo social. La prudencia permite mantener 

una moderación del egoísmo propio del sujeto, sobre las posibilidades de accionar en un cierto 

momento sin perjudicar a los demás,149 el propósito es reconocerse en el todo social. En cuanto 

a lo corporal, era indispensable que las personas tuvieran la capacidad de mantener la vida y la 

fuerza suficiente en los trabajos requeridos. Lo técnico, referido a las labores que fueran 

productivas para la satisfacción de las necesidades;150 y, por último, la científica, dirigida a la 

creación de nuevos avances para un mejoramiento social. Cada uno de los elementos, se 

complementan. En el caso de la educación popular, su composición es diferente, aunque se 

vincula con las especies de la instrucción. 

Por diversas circunstancias, que repercutieron a la impresión de la edición de 1834, Rodríguez 

no tuvo la oportunidad de abundar más en el tema. Sin embargo, en 1840, vuelve a plantear el 

proceso de la instrucción y la educación e introduce las especies de lo que constituirían a la 

educación popular. 

Rodríguez pone en cuestión las actitudes de los hombres que se dicen republicanos y presenta 

nueve principios que, bajo su perspectiva, validarían el sistema de gobierno y sus actitudes 

119 Concepto de "prudencia") Insütuw de Invcsrigación Rafael Lapcsa de la Real Academia Española, op. cit. 

150 Simón Rodríguez, seüala que la reunión entre los homhres tiene como fin satisfacer las necesidades, de las que 

se pueden identifkar tres tipos: indispensables, tJcticas o ficticias. Para él, las indispensables están en el alimento, 

el vestido, el alojamiento, la curación y la distracción. V éasc: Simón Rodrígucz, Extrtlcto sucinto de mi Obrtl sobre la 
EducacilÍn Republicana, 1849, p. 525. 
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rodrígueana, es pensar a la sociedad como un sistema en el que los sujetos son partes activas del 

funcionamiento de las repúblicas y de la transformación social. La construcción de la 

ciudadanía mantiene acciones de cambio, desde la manera de acruar con los otros hasta la 

forma de pensar. En palabras de Bárbara García, Rodríguez ponía a la educación: 

[ ... ] de lado de la formación de la conciencia; la instrucción general como el aprendizaje de 

conocimientos que permitieran a los nuevos ciudadanos cumplir las obligaciones para vivir en sociedad y 

la sociabilidad la consideró como el arre de una nueva relación social que debía superar las relaciones de 

marginalidad y subordinación r .. . ll'j') 

La sociabilidad toma un papel importante; pero aún queda una duda por resolver. Rodríguez 

mencionó que tanto la educación como la instrucción deberían estar dirigidas a todos -sin 

excepción de edad o grado académico al que pertenecieran-, sin embargo, pone énfasis en 

iniciar el proyecto de la construcción de la ciudadanía a partir de la primera y la segunda edad -

por la susceptibilidad del cambio y de la facilidad para formar a las personas en relación con la 

sociabilidad- sin dejar a un lado a las personas que quisieran reeducarse. 

Todo lo mencionado anteriormente, permite hacer una reflexión que implicaría abrir otras 

discusiones. Si sostenemos que la educación es la formación de conciencia y la instrucción de 

las acciones de los sujetos, Rodríguez nos da una guía para entenderlo mejor en el subtírulo de 

su obra: "Luces y virtudes sociales". Así podemos interpretar que existe una relación entre las 

"Luces" que son los conocimientos adquiridos, en sintonía con la ilustración, y las "virtudes 

sociales" como el poder de ejercer algo. Nos percatamos que existe una analogía entre 

educación-luces e instrucción-virtudes. Demostrando que cada paso en la escritura de 

Rodríguez es guía y clave para comprender su pensamiento. 

Ahora bien, a continuación, mencionaremos algunos fundamentos de la propuesta del proyecto 

educativo que se encuentran en dos de sus escritos. Uno será el Extracto sucinto de mi obra sobre 

la educación republicana, publicado en tres números del periódico Neo-Granadino de Bogotá, 

15'5 García Sánchez, "Pensamiento de Simón Rodríguez ... ", op. cit., p. 145. 
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En la vida moral del hombre, la Sociedad es el Utero y la In-
fan'cia el Feto. 

Descuidos Y desrreglos durante la gestación, causan abortos, o 

producen 
Enclenques inútiles o perjudiciales .. 

.. . í verdadera Sociedad, sin EducaCÍ"ón social. 
No habraJamas ¡ni autoridad razonable! sin costumbres liberales. 

Extracto sucinto de mi obra . .. , 1849, 325. 

En ese mismo sentido, para 1851 en los Consejos de amigo, hará una analogía parecida a la 

expuesta y dirá que: "El buen éxito, en todas carreras, depende ... casi siempre ... de los 

primeros pasos que se dan en ellas: Estos pasos se enseñan a dar en la lera Escuela: allí empieza 

la vida de las relaciones, con las cosas y con las Personas [ ... ]."160 Con las dos citas anteriores, 

podemos percatarnos de la importancia de los niños para Rodríguez. 

Pero entonces, ¿cuáles fueron las evidencias prácticas dentro de esta Primera Escuela? A lo largo 

de su obra, Rodríguez siempre mantuvo una acérrima oposición a la educación de origen 

colonial y que se propagaba en las repúblicas, por el hecho de su nula visión pedagógica y la 

poca utilidad de los conocimientos adquiridos en la realidad, como el caso de la teología o el 

aprendizaje del latín. 161 Para Rodríguez, las primeras necesidades que se presentaban en un 

sujeto era la manera de comunicarse con los otros, ya sea oral y/o escrita, y las formas en las que 

se iba a acercar e interactuar en sociedad. Así mencionará en el Extracto sucinto: 

160 Simón Rodríguez, Consejos de amigo, dtldos al colegio de Ltltrlcungtl, Ecuador, 1851; en Boletín de ¡tl ACfldemia 
Nacíonal de H istoria, núm. 83, Quito, ene.-jun., 1954, p. 60. 
161 En la publicación de Consejos de amigo, dados al Colegio de Latacunga, Rodríguez da como primer consejo poner 
en el programa de la escuela "Cátedra de Cas(cllano i otra de Quichua, en lugar de Ladn, [así como] una de Física 
otra de Química i otra de Historia Natural, en lugar de Teología, Derecho i medicina ... » • Véase: Ib¡dem, p. 81. 
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Sin embargo, Rodríguez específica y explica los medios de adquisición y comunicación que se 

deberían impartir en la primera escuela, sin desvincularse de la realidad socio eco nómica a la 

que se enfrentaba la sociedad: 

\. ~ ---- --

Los medios de comunicación, que se dan en la h~blar, 

{

calcular, 

Escuela, son raClOcmar 
escribir y leer, 

t 
sin cálculo no se raciocina: 

porque se habla para raciocinar, · . 
se raciocina f para persuadirse Y conver.cerse, 

y para persuadir y convencer a otro, 

1 
para calcular, 

. para acordarse, 
y porq,ue . para comunicar a dhltancia, 
la escntura sirve para instruir 

y para salvar del olvido 108 hechos interesantes . 
. " . ad" toca a 108 

En cuanto a la indicación de medios de qUlnr, . 
Maestros hacer conocer a los niños el valor del trab8Jo, 

para que sepan apreciar el valor de las obras. 

Hacerles entender que la Indust ria es ~a. propiedad que se 
debe respetar : por consiguiente que nadie tiene derecho para 
arruinar la industria ajena por establecer la suya. 

Que la división de trabajos, en la confec~ón de las ob.ras, 
embrutece a los obreros, Y que, si por tener t.I¡era& 6uperfin.:: 
y baratas hemos de reducir al estado de máqU1ll8S. a los que 
hacen, más valdria cortarnos las uñas con loa dlent".: por el 

contrario, 
Que \- división de trabajos en la producción es nece.aria : 

" . d . ma cosa en todo en un porque la superabundancia e una ffil6 al 
país, abarata el producto, desaprecia el trabajo Y empobrece 

productor. 

Extracto sucinto de mi obra ... , 1849, 331-332. 

Dichos medios de comunicar y de adquirir son fundamentales en el cuerpo del proyecto 

educativo, pues están inmersos en la construcción de la futura ciudadanía, respondiendo a las 

necesidades de la realidad americana, mostrando una interrelación entre los conocimientos 

teóricos y los prácticos que se darían en las escuelas. Por un lado, el conocimiento teórico de la 

realidad americana y las herramientas de comunicación con los otros -la lectura y escritura, 

dutps://revistas.ucc.edu.co/index.php/in/article/viewFile/880/777>, p. 185. En Chile se instaló en 1858 el primer 
telégrafo. Véase en: "William Whedwright", en Memoria Chilena, Biblioteca Nacional de Chile, len líneal, 
disponible en: <http://www.memoriachilena.cl/602/w3-article-98238.htmb. fecha de consulta: 30 de agosto de 
2017. 
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etc.- propiciarían el ordenamiento mental. Mientras que, por otro lado, se encuentran las 

cuestiones prácticas, como la aplicación de la comunicación y las formas de adquirir ciertos 

trabajos, instalando en las escuelas fábricas de loza y vidrio, creando maestranzas de albaflilería, 

carpintería y herrería,!'" para lograr esa conciencia sobre el valor del trabajo. 

Cabe destacar que, cada uno de estos medios lograría cubrir un arbitrio!65 de los nuevos 

Gobiernos, denominados Cosmopolitas. Es decir, que cada medio proporcionaría las 

herramientas indicadas para cubrir necesidades básicas de la ciudadanía, así lo expone, en 1842: 

Al juicio de los Gobiernos, que por instituto deben ser Cos
mopolitas, somete, un Cosmopolita, el siguiente arbitrw, 

para dar qué comer al hambriento 
de qué vestir al deimudo 
posada al peregrino 
remedios al enfermo 

i para distraer de sus penas al triste = 
que son oorlU de mUerirordia, para tooa alma sensible., 

i para todo padre de familia.. PRECEPTOS 

Si de las ocupaciones mtU ,tria8 ! ... Ri de los asuntos tnas ele~ 
vado&! descendemos, por grados, al Suelo.. hallarémos su 
orijen 

en el alimento 
en el vestido , 
en el alojamiento, 
en la medicina 

i en la distracclon: 

En esta especialmente" porque todo lo que hacemos el por 
1W sentir que vivimos, i por 1W ver lo que somo.'. 

No sentimos que tenemos Cabeza, sino cuando nos duele. 
No vemos toda la eItension de nuestra miseria, sino cuando 

entramos en nosotros mismos. 

Sociedades !lmericanas, 1842, 98. 

Si dentro del proyecto de Simón Rodríguez, el fin de la sociabilidad es hacer menos penosa la 

vida, cada uno de los contenidos de la educación social, y de la escuela en su conjunto, lograrían 

que tanto el gobierno como la misma ciudadanía cubrieran las necesidades más básicas o 

indispensables del hombre, mencionadas en la cita. Lo interesante de todo esto es que, cada 

uno de los elementos con los que se conforma la educación y la instrucción, traspasa el campo 

1(,4 Rodríguez, Consejos de amigo . .. , op. cit., p. 81. 
165 Rodríguez mencionó que "Los Arbitrios deben tomarse sobre el empleo de las fuerzas, no sobre el valor de las 

cosas, porque las cosas no valen sino por la fuerza que se emplean en ellas, para hacerlas producir". Simón 

Rodríguez, Sociedades americanas . .. , 1842, p. 99. 
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individual y e! social, asumiendo, como lo mencionamos, un cuerpo que necesita de cada uno 

de los órganos con los que se constituye. 

Como vimos en este capítulo, e! proyecto de educación social de Rodríguez propone un sistema 

de formación integral de los sujetos que aspiran a la ciudadanía. Desde la manera de 

comunicarse con los otros, hasta la forma de actuar y estar en e! espacio que se habita. Es en ese 

sentido que los niños y niñas, los jóvenes y adultos estarían incluidos en este proyecto de 

trasformación y construcción social. Aquí es donde se vislumbra la radicalidad de su proyecto. 

De acuerdo con la lectura que realiza Maximiliano Durán, tanto la radicalidad como la 

originalidad de! proyecto de Educación Popular de Rodríguez se encuentran en la proclama de 

la igualdad social. Según Maximiliano Durán, Rodríguez parte de la idea de que todas las 

personas son iguales y en tanto que son iguales también son ciudadanos. En otras palabras, 

para Durán: 

... es posible vislumbrar la apuesta por otra dimensión de igualdad. Una dimensión que nosotros 

llamaremos 'verdadera', dado su carácter acontecimentaL l ... J La igualdad que afirma es un axioma a 

partir del cual deriva una conducta y no un programa. Para Rodríguez, la igualdad no es algo a conseguir 

por los supuestamente iguales, sino un principio del cual parte. l ... J 

A diferencia del rcsro de los proyccros educativos de la época, el despliegue de la dimensión verdadera de 

la igualdad invierte la siruación imperante. Allí se parte de la igualdad y no de la desigualdad. Ella no se 

propone exclusivamente la formación de ciudadanos a través de la nivelación de las distintas 

desigualdades imperanres. iEsl postular su igualdad y actuar en consecuencia dc ello. 166 

Podemos concluir que, al proponer un proyecto de educación integral, Rodríguez mantiene la 

concepción de que todo sujeto tiene la posibilidad de ser parte de la ciudadanía, sin importar la 

procedencia ni e! sexo, sino es producto de una constante construcción, por lo que en ese 

proceso podemos apreciar distintos actores que propician la inclusión y el reconocimiento de la 

ciudadanía. Es decir, e! sujeto se encuentra inserto en un entramado de relaciones sociales y de 

166 Maximiliano Durán, Simón Rodríguez. Unafilosofúl de la rtldiCtd noved(j,d, Caracas, Ediciones del Solar, 2016, 

pp. 326 Y 327. 
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relaciones con el mundo y con las cosas; desde la familia, los vecinos, hasta el gobierno que 

influye en la construcción del sujeto y los propios recursos naturales del territorio. 
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CAPÍTULO 3 

Los sujetos políticos y su participación en 

la construcción de la ciudadanía 

A lo largo de los capítulos anteriores nos dimos a la tarea de estudiar fundamentos y propuestas 

prácticas de Simón Rodríguez para la construcción de la ciudadanía. Pero hacen falta algunos 

elementos más para completar la lectura sobre la propuesta del proyecto del filósofo caraqueño. 

Reflexionar sobre la noción de sujeto político y de otros actores como los maestros, la sociedad 

civil y el Gobierno167 como partes íntegras del proyecto de educación popular, permitirá 

vislumbrar cada uno de los aportes en el proceso de construcción de la ciudadanía. 

Rodríguez, bajo esta perspectiva, asumió que el proceso de construcción de la ciudadanía de las 

repúblicas se vinculaba a más de un sólo actor político; ya sea el Gobierno, por la capacidad de 

crear un órgano regulador de las prácticas sociales; la sociedad en su conjunto, por sus prácticas 

concretas en la cotidianidad; o, específicamente, los maestros, por poseer las herramientas para 

compartir ciertos conocimientos funcionales para la vida republicana. Cada uno de estos 

actores sociales otorgaría los medios y los modos indicados para llegar al fin de la ciudadanía, la 

sociabilidad. Los actores, dependiendo de su espacio de acción, crearían la posibilidad de 

reformar a las naciones hispanoamericanas. 

167 Es importante mencionar que en los siguientes apartados haré una distinción entre Gobierno y Estado. 

Durante el siglo XIX, más que hablar de un Estado para referirse a la estructura política que lo integra el gobierno 

en turno, al aparato de administración y la sociedad civil, se remitía al concepto de Gobierno, entendido como el 

sistema político de organización y administración social, donde se encuentran distintos representantes en todo el 

sistema. Es decir, me ceñí a la idea de Gobierno como Administración del mundo, pensada por Rodríguez. En el 

apartado 3.3 abundaremos más sobre el tema. 
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Para continuar con la exposición, es necesario ubicar la concepción de Simón Rodríguez sobre 

el sujeto político, para después hacer un arqueo de éste y su relación con las voluntades de los 

Maestros, la Sociedad civil y el Gobierno, para así comprender la influencia de dichos actores 

en el proyecto de la construcción de la ciudadanía. 

3.1 La constitución del sujeto político 

El objetivo de introducir un apartado que problematice la concepción del sujeto político, en 

Rodríguez, es cuestionar la concepción sobre las capacidades y los motivos de reaccionar para 

relacionarse con los otros, en un espacio y con una conciencia política específica. Simón 

Rodríguez, en la edición de 1842 de la obra Sociedades americanas, expone la presencia de dos 

características que definen el actuar de cada sujeto: el amor propio y, en comparación a éste, el 

amor de sí mismo. 168 

El amor propio, se refiere a la composición por esencia del sujeto, el deseo de ser más que otro, 

un impulso natural del ser humano, que -sin llegar a extremos- permitiría la conformación de 

un sistema de desarrollo social. Así, Rodríguez hace la siguiente afirmación: "Querer 

perfeccionar a un hombre, quitándole el amor propio, es querer blanquear a un negro, 

raspándole el pellejo: más valdría DESOLLARLO de una vez: pero ni blanco ni negro 

quedaría, porque la piel es de esencia en el animal ".169 

El amor de sí mismo se define cuando el sujeto mantiene una postura de superioridad ante los 

demás, por lo que sus referentes serán sus propias capacidades y acciones. Así, el deseo de ser 

más que otro se omite y se presenta el querer ser más que sí mismo; en este caso, el margen de 

cambio es definido por el mismo sujeto, sin tomar en cuenta cualquier acción de un otro. 

168 Tenemos el conocimicmo de que Rousscau, en Emilio, milizó dichas categorías. Sin embargo, en los 

planteamientos de Rodríguez se puede notar una nueva interpretación sohre dichos elementos. Cft. Ruperto 

Arrocha González, Estética y Política en jean jacques Rousseau. Una aproximación a los conceptos de "Melodía" y 

"Volunüld Genertd", Caracas, Fondo Editorial Facultad de Humanidades y Educación, 2007. 

1(,9 Rodríguez, Sociedades arnerícanas en 1828, Lima, Imprenta del Comercio por J. Monterola, 1842, p. 11. 
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Un ejemplo concreto para ilustrar la definición del amor propio y el amor de sí mismo es la 

explicación que Rodríguez realiza con relación a los adjetivos -orgullo y modestia-, cuyo 

significado, según el pensador, se ha tergiversado por el mal uso. Rodríguez, al hacer un 

ejercicio de precisión de acuerdo con sus principios, las palabras mencionadas podrían cambiar 

el uso y la connotación, y, por lo tanto, entender el actuar de una persona que mantiene 

actitudes que parten del amor de sí mismo o del amor propio: 

, - ~ 

e ODorer S\IS aptitudes • ~ 
por haberlas puesto a prueba. es ORGULLO 
J contar con ellas para emprender 

El amor propio, en este caso , es MODESTO 

Contar con aptitudes ilimitadas , es VANIDAD 

El amor propio. en este caso. es AB1l00ANTR 

~ 
la Emulacion de la Envidia 

Todos _que entie1ldeD. dr pasiones ~ i 
. . _. la Ambiciom de la Avaricia ¡ 

Sociedades americanas, 1842, 8. 

Siguiendo el ejemplo, podemos decir que, por un lado, el amor propio es una característica 

humana por naturaleza, es la cualidad del sujeto en un ámbito interpersonal -de uno a uno-, 

que también puede suceder a nivel nacional hasta internacionalmente, como los tratados de 

comercio entre dos o más países. Entonces, bajo la perspectiva de Rodríguez, el sujeto es social, y 

por lo ranto es político. El sujeto social siempre estará haciendo comparaciones con el objetivo de 

ser más que el otro, en el sentido de poder mejorar lo que el otro no ha mejorado. Por otro 

lado, el amor de sí mismo, que es un sentimiento de un sujeto individual, que solamente toma en 

cuenta sus propias capacidades, no establece relaciones con los otros y si las establece se 

presentan actitudes que sólo benefician al sujeto que pretende realizarse. 

Aquí se abre una problemática sobre las distintas interpretaciones en las que podríamos ubicar 

al sujeto del siglo XlX. Es decir, por un lado, se podría tomar al amor propio como un principio 
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transformación para con los otros de la comunidad. La propuesta del pensador aboga por que 

el sujeto se comprenda como un ser social a través del amor propio y la moderación de los actos; 

y para que el egoísmo -característica del amor de sí mismo-- no se inserte dentro del tejido 

social. El objetivo era recuperar la idea de un bien común; Rodríguez lo explicó mediante un 

refrán de la época: 

.. Cada U7W para Si. i Dio3 para todos," 
es buscar respuestas desagradables : 
el Dios para todos ... SOCIAL 

no es lwcer cada Il11O $K negocio, - i pierda el que 7W esté alerta, 
sino prnsar cmla U7W en todos, paraque todos piensen en él . 

~ 
para entredestruirse 

Los hombres noestan en el mundo sino 
. . . _ . _ . para entreayudarse . 

Sociedades americanas, 1842,29-30. 

En otra página de Sociedades americanas de 1842, Rodríguez hará explicito que la moderación 

se moldearía mediante la instrucción social; pues si las actitudes y acciones de cada humano se 

aprenden en la interacción con otros humanos, la instrucción lograría corregir las prácticas 

sociales y por ende los sentimientos del amor propio y/o del amor de sí mismo. Es por ello que el 

pensador caraqueño criticará a la sociedad americana y mencionará que: 

2. da que donde el amor propio manifiesta más su poder, es 
en el estado de ¡l_ conlÍltua en que DOS tiene, para 
juzgar de la impresion que hacen nuestras acciones. 
Xadie cree desagnulables Al voz , lU8 jestos, lItIS lIde
JIWIeS ni lIU5 actitudes; al contrario, trata de refinarlos 
por agradar - i al mismo tiempo, oye i ve con des
~ lo mismo en otros . Este es el caso de la paja 
¡"'la riga , i el de una 

Rt:Jo:ion que deben hacer 
los Directoru de la lAItruccion pública , 

Sociedades americanas, 1842, 34. 

Salir de esa ilusión contínua era pensar en el estado de la sociedad y comprender la relación que 

tiene el sujeto con todo el espacio en el que habita, con los demás sujetos con los que se 

relaciona. Era, según Simón Rodríguez, retomar "el principio preexistente a todos los 
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principios",173 base que dará estructura al orden social sin alimentar privilegios políticos, ni 

pasar por alto a las autoridades ni a las costumbres. El principio de los principios para 

Rodríguez es que: 

N.o HAI facultades INDEPENDIENTES 
siendo así 

no bay (acultad propia 
pueda ejercerse sin el concurso 

de facultades ajenas 

E simple la idca-y debe serlo.... el carácter del 
axioma es la simplicidad. 

dígase 
cosas-en lugar de-facultadcs 

dígase 

pretender ~uerer 1 
mundar 
huc r en lllgar ck-ejercer 
adquirir J 
po.eer 

6 ap' op,arBe 
y el a X;,Q1nfl volverá al estado de problema. De-
termínese 1 r l-jimen de cada accion, y será teorcma 

ejemplo 
rlJ~~c,a } 

t
OO quiera lo ue 5 le ,conviene 
ha!_ q ~ 11 116 

no haga 

qu rer ~ 6 que otro 
110 querer 

5 8e h~gao ~ c08as quo {~ir!~~~recl • 
~ mand n hacer S Olent 

:~~~~ir(, J lo que jllro 5 ~"~~ {:~~~~~ir tí perjudll:1IIl 

u " rorinr e ~ 6 dtb arrop.arse 
.1.1,. p"efe/'ene," e a mumo 'iempo 

pretender que 

en suma 
ot"po',nr IR eo"vl'niencia de uno á. ,,\ de ol,.o!. á la de MueDO !! .• 

1 ·1 T () 11 !.... "i¡¡ use_e 11111 verá; cUlu4lu. rO'puL"" IIU Lieoe 
'lué ¡ua,du la vc.luutad! 

Sociedades americanas, 1834,54. 

En esta cita, se explica y se demuestra la relación entre las cosas y las acciones de las personas; 

por ello Rodríguez sostenía la presencia de una integralidad preexistente entre los sujetos 

173 Rodríguez, Sociedades americanas en 1828 ... , 1834, p. 53. 
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sociales y las cosas que les rodean. Es decir, al igual que las facultades no son independientes, 

las cosas necesariamente requieren de otras cosas. Así mismo, las prácticas de los sujetos o las 

experiencias no podrían ser sin las experiencias de los demás. En síntesis, el sujeto siempre 

estará vinculado con otros sujetos, por lo que el amor propio amalgamaría las actitudes y las 

prácticas entre las personas y las cosas, propiciando un desarrollo equilibrado en e! cuerpo 

social. Romper con la noción del amor de sí mismo del sujeto lograría reinventar las capacidades 

y las facultades de cada persona, integrando la idea de que la vida en sociedad asume e! vínculo 

del hacer con e! otro. 

Por lo que, el principio de los principios, al que Rodríguez hace referencia, nos remite a pensar 

que la posibilidad del "hacer" estará siempre relacionada con otras que pretenden de otro 

"hacer" 0, simplemente, "se hacen". Bajo esta perspectiva, se alude a pensar en un sistema 

entretejido, en e! que una hebra atraviesa a las demás, tocando una parte de las otras hebras; y, 

si se llega a tener una falla o un rompimiento, el lienzo no tendría la misma durabilidad o 

resistencia. Utilizando este ejemplo, la analogía se dirige a pensar las relaciones humanas como 

tejidos sociales, en el que cada facultad -la potencia o virtud para realizar algo l74
_ permite que 

otro realice una facultad. 

Así, para Rodríguez, la ciudadanía se vinculaba con la noción de! humano como un sujeto social 

-un ser político I75
_, que, al dirigirse con el amor propio, por medio de la moderación, retomaría 

las habilidades para apropiarse de la realidad y poseer lo que quisiera y que, al mismo tiempo, 

otros más quisieran. Aquí, en el ámbito meramente interpersonal, la comunidad tendría un 

pape! importante dentro del proceso de la construcción del sujeto social, por lo que nos llevaría 

a pensar que: 

n Concepto de "facultad", Instimto de Investigación Rafael Lapcsa de la Real Academia Española, op. cit. 

m A partir de este momento, nos referiremos indistintamente al sujeto como social o político, pues de acuerdo 

con los fundamentos expuestos en el segundo capítulo, hay una estrecha relación entre los conocimiemos sociales y 

los políticos por los que unos no pueden estar separado de los segundos, es por ello que sujeto polírico o sujcw 

social tendrán el mismo sentido y función dentro de la exposición. 
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l ... lla ciudadanía rllcvól implícita una dimensión comunitaria y una adscripción espacial en la localidad, 

conviniendo a la comunidad en un imporrantc mecanismo de regulación de los comportamientos 

sociales. Comportamientos que implicaban normas y valores, practicados y aceptados por la mayoría y 

eran considerados como adecuados y legítimos r ... l n 

Lo anterior demuestra que, a mediados del siglo XIX, se conformó la noción de una autoridad 

pública; no ya del gobierno con la posibilidad de imponer o sancionar algún acto; sino, una 

autoridad asumida desde los propios sujetos como autoridades locales del espacio público. Sin 

embargo, para Rodríguez, más que atender a una autoridad pública, era imprescindible tomar 

como primera necesidad la instrucción de las actitudes de cada ciudadano para que lograran ser 

su propia autoridad. Es decir que, mediante la moderación el sujeto socia/lograría gobernarse a 

sí mismo, lo cual desencadenaría un proceso más complejo, que el hecho de crear un cuerpo 

específico con la autoridad de regular y organizar a una sociedad. Quiere decir un autogobierno 

por parte de los sujetos. 

Rodríguez, ya en el "Pródromo" publicado en 1828, hará una descripción de los problemas que 

se presentaban en las naciones americanas, por lo que mencionará cuatro aspectos políticos que 

repercutían directamente en la sociedad; en el segundo punto hizo referencia a la situación de la 

autoridad en dos espacios sociales, entre los sabios y entre el vulgo: 

17(, Roieer Flórez Bolívar, Sergio PaoIo Solano D., Jairo Álvarez ]iménez, "Liberalismo, ciudadanía y vecindad en 

Nueva Granada (Colombia) dura me la primera mitad del siglo XIX", en Tempo, voUS, núm.32, 2012, pp. 169-
170, [en línea], disponible en: <htrp://dx.doi.org/l0.1590/S1413-77042012000100008>, fecha de consulta: 20 
de Ielmro de 2017. 
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2.' 
Que la autoridad es siempre un 1IIl. ah,/rlJC/o para quien no puede ma· 

terializarlo, y nunca es otra cosa que fIIa/eria para quien no labe abstraerlo. 
Los' Sallio. estl\n en el primer caso y el tnJl!(O en els6gundo. 

Para aquello., la Autoridad Pdblica lien, lIDa e~llellQia real: para 111 tltIl· 
10 .••• el \611 alriblllo propio del que lDuda. 

Lo •• abio. obedecen 1\ la autorid.id ~ el ",ligo . ••• , la persona. 
Lo. tino. respetan la Representac iou , y se conforman con las leye.: el o/ro 

rinde vasallage al representante y se somete á su voluntad. . 
. En fin ~I sabio ve, en la sucesioD de majistrado. .. una prueba de la unj
d4d y de la t'labilidad del poder púbpco-el vulgo reconoce otros tantos pode
res. cuanto~ majiltrados 8e sucedea, y cree fltr expirar y revioir la autoridad COD 

ellos. 
. Se deduce. pues, gue la autoridad depe ser constante para s~ general
mente reiipetada. y que el modo de hacerla iIlD.ariable, en una república, es darla 1\ 
eonocer á /odo.. El Gobierllo republicano DO admite vulio en este plUlto. 

Sociedades americanas, "Pródromo", 1828, 6-7. 

La crítica se vincula más a la incongruencia entre las dos esferas sociales sobre la concepción de 

autoridad. Empero, si se llegara a romper lo que divide la comprensión de unos y otros, la 

autoridad podría practicarse y reconocerse por cualquier ciudadano. Pero ¿cómo se propagaría 

esa idea y la práctica de la autoridad? 

Rodríguez -tras haber presentado en 1834 y 1840 su propuesta de educación social-, en 1842, 

destacará la función de la autoridad, pero en este caso la autoridad propia, sin intervención de 

un órgano político externo. Al hablar sobre la fisonomía de los nuevos gobiernos que se estaba 

erigiendo, encabezados por Napoleón y Bolívar, mencionará que: 

Napoleon 
quena gobernar al jénero ¡,umarw : 

Bolívar 
quena que se gobernara po" sí 

¡YO 
qUiero que aprenda a gobernarse . 

Sociedfldes ameriCfmas, 1842, 17. 

Esta expresión permite interpretar en dos dimensiones la idea de autoridad y por lo tanto de la 

acción de gobernarse, vinculado a la relación entre el sujeto y la sociedad. Por un lado, la 

aseveración del "querer que la sociedad aprenda a gobernarse" remite a la idea de que esto sería 
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posible por medio de la instrucción y la educación social, pues otorgaría las bases teóricas y 

prácticas para crear una autoridad propia, una voluntad, mediante la moderación. Por otro 

lado, e! gobernarse implicaría que e! mismo sujeto ruviera una autoridad interna y así palparía la 

funcionalidad de la autoridad, pues ésta atravesaría no sólo e! entorno, sino su propio cuerpo. 

En otras palabras, e! sujeto viviría en carne propia, mediante su autoridad interna, lo que 

significa e! gobernar sus ptopias acciones, para concebir lo que es la autoridad social. 

Por tanto, para Rodríguez, la base de un buen entendimiento y práctica de la autoridad pública, 

estaría enraizada en e! conocimiento del sujeto -por medio de la experiencia- de lo que es la 

autoridad para gobernarse a sí mismo y por ende comprender la acción de gobernar. Esto 

significaría una sincronización entre lo que vive el sujeto y cómo se vive e! sujeto así mismo. En 

este sentido, la autoridad pública, retomada por la misma comunidad, tendría coherencia con 

los principios de la educación social, y no sólo una práctica de autoridad vertical respaldada por 

costumbres o ideas encarnadas en la época colonial. 

Así, podemos decir que e! proyecto de ciudadanía, propuesto por Simón Rodríguez, debía 

partir del conocimiento de ciertas características de! sujeto. Uno de estos era tener en cuenta la 

existencia de! amor propio y e! amor de sí mismo, y por medio de la moderación cada uno de 

ellos potencializarían un cambio en la sociedad republicana. Por lo que, la noción de sujeto, 

presentada por Rodríguez, no era la de! "individuo", propio del liberalismo y de la Revolución 

Francesa, sino la idea del sujeto -que se encuentra dentro de un espacio y un contexto social 

específico- quien tiene las facultades políticas de impactar en otras facultades. En conclusión, 

podríamos jugar con e! principio de Rodríguez y asumir que: 

NO HAY fácultades SOCIALES INDEPENDIENTE.\; 

siendo así, 

no hay focultad social propia que pueda ejercerse sin el concurso 

de facultades sociales ajenas. 
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eminentemente sociable el que, en cada uno de sus semejantes ve un hermano y su patria 

donde se halla porque no puede estar en todas partes".l" En ese sentido, de acuerdo con Hilda 

Sabato, un cambio importante a mediados del siglo XIX fue: 

l ... J la expansión de la actividad asociativa, cuya principal fuerza impulsora provenía de la 

autoorganización (sic) de la sociedad misma. Esta actividad convocaba a sectores muy amplios de la 

población y gozaba de enorme prestigio, pues se la consideraba, junto con la prensa independiente, 

expresión de civilización, escuela de ciudadanía, espacio de prácticas igualitarias y fraternas. 1g0 

La actividad asociativa tenía grandes repercusiones en la realidad decimonónica. Ahora, la 

sociedad podría asumirse como un actor importante en el proceso de construcción de las 

repúblicas y, por ende, incidir en el espacio educativo mediante la transformación de las 

actitudes y de las organizaciones sociales. A pesar de los principios liberales y de la idea del 

individuo, se abría la posibilidad de instalar nuevas formas de relaciones sociales. En ese 

sentido, la autoorganización dependería de la voluntad de cada sujeto para asumir su papel 

político dentro de las repúblicas. 

Pero ¿en qué sentido la sociedad era parte de la práctica educativa? La respuesta a ello es algo 

que estamos obviando, es la modificación de las costumbres junto con las tradiciones. Es decir, 

la sociedad tiene una relación tan estrecha con las prácticas de las costumbres-tradiciones; lo 

que demuestra que al cambiar las costumbres-tradiciones la sociedad podría aspirar a la 

sociabilidad. 

Ahora bien, Rodríguez -en Concepción, Chile- durante 1834 publicó la cuarta parte de 

Sociedades americanas e hizo una crítica de las prácticas cotidianas de la sociedad; para esto, 

expuso la relación y contraposición de lo que significaba tradición y costumbre: 

179 Rodríguez, Sociedades arnerícanas ... , 1842, p. 97. 

I~O Hilda Sabaw, La reacción de América: la construcción de las Repúblicas en el siglo XIX, p. 274, len líneal, 

disponible en: <hup:11 espacioinvcstiga.org/wp-con ten tI u ploads/20 1 5/09/HIOO 2-12_La_reaccion_ de_america

Sabato.pdf>, consultado, 20 de enero de 2017. 
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La TraOIOIOll es utilí ima en ciencias, y de ab
soluta nece-idad en muchas arte: el único medio 
de transmitir la expresion en la música, en el bai
le, en la ropre entacion teatral, en la oratoria y en 
la eRScñanza, es la tradiclOn-no hay demo tracion, 
nO hay i""no que upla por lo modales--el ademan, 
el jesto, las inflexiones de la voz, no pu den remi
tirse. Pero, en co tumbrc:!, la lratlicio71 e un gran 
mal: deberian perderse algunas co as buenas, por 
no COnsCI"\7ar, con cUas, las malos; pue to que con ca
da hombre que nace, hay quó emprender el mismo 
trabajo. Mas es el daño que hace, á la socied,¡ld, 
un viejo ignorante, conversando COn Un nietecito, 
ll'le el bien que promueven mil filósofos escr!!!iendo ... 

Sociedades americanas, 1834, 48. 

La cita anterior da un punto clave para comprender la realidad social del siglo XlX y la 

necesidad que veía Rodríguez de transformar ciertas prácticas coloniales empleadas en las 

relaciones entre los sujetos. En este caso, las costumbres son los hábitos adquiridos por una 

repetición constante,181 en donde las generaciones más antiguas fungen el papel de portadores 

de la tradición y las costumbres coloniales; y, los niños o las generaciones más jóvenes son los 

actores "moldeables" que podrían o no reproducir las costumbres adquiridas de su contexto. 

Entonces, transformar a la sociedad respondería a la necesidad de modificar las prácticas de los 

sujetos. Es pensar este proceso como una relación constante y cíclica entre los sujetos y sus 

prácticas. Es decir, al transformar -y, a la vez, construir-la mentalidad del sujeto, se modificará 

la relacionalidad de la sociedad; y, al mismo tiempo que se transforma a la sociedad, se estaría 

modificando al sujeto. De ahí la importancia de cambiar, incluso, la ortografia y la ortolojía en 

el discurso oral y el escrito, mencionados en el capítulo 2. 

Para ser más explícitos, podemos recurrir a la analogía que hizo Rodríguez entre la sociedad y 

del cuerpo orgánico, pensado a este último como un cuerpo social. Un cuerpo que debe estar 

19l Concepto de "costumbre", Instituto de Investigación Rafael Lapesa de la Real Academia Espaüola, op. tít. 
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hombre no se hiciera dicha pregunta, seguiría en rebaños perpetuando la esclavitud, Rodríguez 

afirmó que la condición de esclavitud se explicaría en cuatro puntos -que también nos 

ayudarán a identificar el funcionamiento de la sociedad-o 

lo Ira, ,cn tomul' por RELACIO"BS !OCULE!, la; -C-;;,'~~[~;~~ -;~turab de famili a , las de clase, 
I las 'lue se ':ontrnen por intereses, 

lo :2clo, CII 10lllal' P0I' FU"C/ONES SOCal,ES , las ACC/O:'iES indifel'enles ° contrarias al Lienestar cnmun 
lo 3ro, ~n se¡' ,:nda individuo del pu;blo, un ~'EIllCUI,O de los el'rores trasmitidos por la trad i. 

ClOn" I creerse ounANO del orden públ iCO 
lo 410, en calilicnr de Silll/Jrllía socia l ,la disjmsicio¡1 en que cnda uno está de cOllsultar a otro 

soure su. interese>, para hacedos pre\'"lcccr o ' 

Crítica de las providencias del Gobierno, 1843, 18, 

En este mismo texto, Rodríguez aclara los significados de las palabras, conexión-relación, 

acción-función, vehículo-órgano y comunicación-simpatía, que se encuentran en los cuatro 

puntos, anteriormente señalados, Los binomios son desarrollados por la similitud entre 

significados, pero resaltan las diferencias, ilustradas por distintos ejemplos y metáforas, Al final, 

Rodríguez concluye que el vínculo entre las acciones de cada sujeto político y el cuerpo social es 

mediante los significados de cuatro conceptos: 

.PLlCACtt')~ nE EflTAf' nJliT ISClOS&B 

:\ LA SOCIEDAl) 

RELACION 
Hnmbl'Cl jflnlOl eslan en Rolacion &cial , si caua uno ~·c JnI.interr.s ~n el}nlcrcs de todOI...::; 

si 18 considera como JAiCJAbro de una COmoWIA. I en cuyas pérdldo!t I ~onanclíls hene porto = t') de 
OU'O modo : Ji LodOlIO creeD contenidos en la. sociedad como las cmillas en el saco . 

FUNCION 
Hombrea junJ.M ojercen FNnciones Sodalu t si cacJa uno se considera em.plcad", por los riClnas , 

'D cuidar do 1. propiedad COlDun o 

ORGANO 
Cado bombre 01 I"dicKlodo la Iradicion, si la da como 1. ,,,,,w" i es IlIur,ulII:llw do con

cordia o ditcordia, li .. lin°. de la tr.>dicion para ordenar o desordenar 1 .. coslumures , 

SUdPATlA , 
llai SÍJIIpntiD. Soeiales ontro hombr .. que foll'tlllln Pueblo, si c.da uno oe camo b,en, o lOat 

".,¡., el bieo o mal de 1111<0""";"', el de .... vecinos i el de ... cnrrot/ponaalco _,por l. mnue::; 
cia qua ft,"'¡. tener uno u otro en 1.1 reJacioDel intemu o extern ... dol cu.rpo IOCI.I, Lu P 

I""'~' , • 
_ .. o limpatlu oiyjJes ¡ ¡ .... SUnd .... polil,c ... ° ° dol 

V .... abO ..... 01 el o lIÓ necesario cmtrar on ell8ntido do 1 .. palabru , ~ .... JUllJllr ":: 
todo d.l .. Pueb1.. con _pecio al Ordt: .. Sodal" i del Ollado do los Gobb,¡omol, d}' ~I'! 
lo • lo que tioneo q':' Iw:or CON l .. Pueblos parafOl'llltU'l .. , i DE 101 Pue 01 par. rlJfT ' 

Crítica de las providencias del Gobierno, 1843, 19, 

Bajo estos postulados, podemos relacionar la trascendencia de modificar las prácticas sociales y 

ver la relevancia del proyecto educativo en la transformación de las prácticas sociales, Es decir 
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que, para posibilitar una relación social era necesaria la simpatía entre los habitantes, dada por 

la trasformación de las tradiciones y las costumbres, por lo que llevaría a generar vínculos entre 

las funciones de cada uno de los sujetos. Es en ese sentido que la sociedad podría formar parte 

del sistema republicano y, por ende, de la formulación de las normas sociales. N armas de 

convivencia que estarían involucradas en las decisiones del Gobierno y su quehacer social. 

Simón Rodríguez lo representa en una demostración que hace cuando habla del Estado de 

cosas en la América, es decir, del Estado de los asuntos públicos; los cuales deberán 

simplificarse en lo que llama "Administración de la ciencia del mundo".'8' 

19~ Ib¡dern, p. G. 
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DEi\fOSTRACION 

(prodnclh'o 

Vario. 
dnd\'~. 

(disciplinnl- ¡ ~~~I~~a 
(diduClico ~ 

CCOn"'IlIlCn_ ~ ," p'''c len 

{ 

l "" ¡ "óck, 

I (disciptinn] _ ¡ l;::;~~~a 
moral i 

. . ) lcconomicll-j ~Cr~~~i~n 
(- Economlco-

I I (d" "r , I ,,,,el,, 
i\ldustria1 -< l 

ISClp In:! - i !Jrúctie:t " . I Lccon,¡mIC:l.- t pnlctica 
aphcatt,·o 

dispositivo 

.' \ lcúrico. 

l (dO,' r 1 \ teúrica 
I~Clr ¡na - { práctica 

comcl'<:io.l -< .. 

l económica -l ~~~~~a 

{

Ú. • r I ! ' ''''do. 

{

'l'l' _ '~'P In, - [",,,loo" 
cconúmic:l- \ tc~ric.a 

~ pracllc3 

{
diScip¡¡nlll_lle6!iC~ 

polítictL_ PructH!1l 

l-Públioo-
econ6mica_ ! leu.ric? 

¡W,!ClICIl 

{

UiSdPlinal_
1 

lcú.ric;.l 
judicinl- pnlctu.:(~ 

{ 

c".úmicu_!'Cú."c, 
lEjecutivo pruC1lCa 

{

diSCiP¡inal_11CÚYiC!-' 
militar _ P¡-<lclICll. 

económico. _ ¡ te!l.ric,Ll 
pruchcn 

JW:DO ! deLe caUSar la \'isla. de este Cuadro, nI Cl'Ílico mas oJcntlldo. 

Crítica de las providencias del Gobierno, 1843, 7. 

La complejidad con la que demuestra la relación de cada una de las funciones sociales y los 

procesos que implicarían ejercerlas, son ejemplo del vínculo entre las prácticas de cada 

individuo y los fundamentos teóricos y prácticos con los que se realizan. En este caso el 

Gobierno, como instrumento regulador de la sociedad, ejercerá la administración de la ciencia 

del mundo, pero su quehacer no es unilateral, sino que involucra un entramado de relaciones 

sociales. 
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administrativa, integrando nuevos códigos políticos. Bajo la perspectiva de Gabriela 

Ossenbach, dentro de este periodo "[ ... ] se llevó a cabo un gran esfuerzo de codificación [ ... ], 

que se tradujo en nuevos códigos civiles, penales, comerciales, mineros, etcétera", 189 

demostrando que las decisiones del Gobierno tienen un impacto en las prácticas sociales, en el 

ámbito económico o interpersonal. 

Simón Rodríguez en una de sus primeras publicaciones, expone a grandes rasgos la noción de 

Gobierno, concepción que mantendrá a lo largo de sus publicaciones, con sus diferentes 

implicaciones en la sociedad. Así, Rodríguez en el "Pródromo" de 1828, mencionará: 

el GOBIERNO. 

1. o , 
"1:1 Dopa d. e.ta ftUlcíOD el .••• 

8. aupone como princlpio fundamental , que g',_ 
blr'rlGt" no el un acto limpIe ; ,ino 1. reunion de cual&' • 
•• 10<0 ooalraiclo., WI 1010 objeto 

'orden., 
di,ij!' 
,ejir 1 
mandar 

Sociedades americanas, 1828, 1. 

Cada uno de los acros implica una ejecución y mantiene un nivel de complejidad. Para 

Rodríguez, la acción de! Gobierno no sólo era cuestión del quehacer de una sola persona, sino, 

debería mantenerse por medio de distintas facultades, es decir "No puede desempeñarla solo [el 

hombre] ni aquellos a quienes confía, una parte de sus cuidados hallan en los negocios un 

punto determinado a qué dirigir su atención. Todo se les ramifica, nada se les reduce" .190 Por lo 

tanro, si se asume e! dogma que dirige al Gobierno, deberían romarse en cuenta los diferentes 

sujetos que sustentarían cada acción en la que se distinguiría. Además, con la noción de 

ramificación, hace una referencia a las facultades de cada individuo, desde quien está autorizado 

I~Y Cabe mencionar que la autora, no hace una diferenciación entre gobierno y Estado, sin embargo, algunas 

aseveraciones se involucran con la actividad del gobierno que más adclalUc se trabajará. 
190 Rodríguez, Sociedades arnerícanas ... , 1840, pp. 68-69. 
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para gobernar en cuestiones económicas internacionales, hasta e! propio comerciante de alguna 

localidad. Es la función de la administración del mundo. 

El esquema sobre la estructura de la administración de! Gobierno es e! ejemplo que ilustra cada 

una de las ramificaciones de los órganos de! cuerpo social y al mismo tiempo, presenta los 

espacios que podrían ocupar los sujetos políticos de acuerdo con sus funciones dentro de la 

sociedad. Empero, para e! filósofo además de desempeñar una acción de gobernanza se debía 

conformar una base política para la transformación. Dentro del "Pródromo", hizo una crítica a 

la manera en cómo los gobiernos en turno estaban ejerciendo su poder, pues para el pensador 

sólo trataban de "tener sumiso al que obedece': 191 Pero, de acuerdo con los preceptos de 

Rodríguez ¿cómo se lograrían transformar las prácticas autoritarias del Gobierno? La respuesta 

era por medio de la educación social y con un cambio de perspectiva sobre el Gobierno que se 

estaba construyendo. Así lo mencionará en 1843, al hablar de los asuntos gubernativos 

incorporados a los asuntos públicos: 

L. C"I/sa fillal de 

ASUNTOS GUBERNATIVOS. 

1, Sociednd [esto es, el jiu que dehe llevar 1" asocincion] 
es oponel·ln.RAZON ni DESPO'flS",o , 
es hncel' que la CONVENIENCIA supedite los DESROS" en favor oe 

lo. mismo que so desea, 

en breves lél'll1inos • es, lIJODERAR LAS PRETENSIONES. 

(00/0 1" educac;oll las modera - la (lu/orirJ"d, ueY.llll0 'I/j'olUll'las. las ..... :i/<I) 

Crítica de las providencias del Gobierno, 1843, 16. 

Simón Rodríguez reconoce la intervención de los deseos individuales de quien gobierna sobre 

los beneficios sociales que se necesitan; así la educación generaba parte de esa moderación de los 

deseos individuales. En este sentido, podemos interpretar que el Gobierno era un reflejo de la 

situación social de América y, en consecuencia, la sociedad actuaba en razón a las acciones del 

Gobierno, Por lo tanto, la transformación sería posible en la medida en que las sociedades 

cambiaran la su estructura de sus prácticas -o mejor dicho de sus costumbres- y como 

resultado el Gobierno modificaría la forma de gobernar. Un ejemplo que utiliza Rodríguez es 

191 Rodríguez, Sociedades americanas ... , 1828, p. 1. 
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expuesto a través de varios puntos sobre el gobierno y su relación con el pueblo, en la 

publicación de 1840: 

:l." La Influencia de las Costumbres en el Gobierno 
y la del Gobierno en las Co.tumbres 

~ 
bárbaro ~ ~ grosero 

el Pueblo 6 hace un Gobierno ó 
feroz bruta! 

=Coneordancia perfecta 5 entre las C08tum(,res del uno 
1 y la Conducta del otro 

La~ Vinlencias del Gobierno hacen un Pueblo ASnJTfl 

Primer grado de Politica Po¡.nt1ar 

La A süv.:ia del Pueblo Ilace un Gobierno Su,spir:az 
Primer grado de! Política Gubernativa · 

La. i')wpTcacia del Gobierno hace un Pueblo Dcsoonfiado 
~"gundo grado de Politica Popular 

La Desconfianza del Pueblo hace un Gobierno H ipócrita 
. Segundo grado de políticaGubernali ... 

L • . Hi¡wr.rcsia del Gobierno hace un Pueblo Falsv 
Tercer grado de Política l'opulor 

IJa F"¡'¡'Jria4 del Pueblo hace un Gobierno Arbitran. 
Tercer grndü de Política Guberna:iva 

La Arb itrariedad del Gobierno hace un PUf:lblo ATRETlDO 

y .se acaba . la: POLÍTiCA p~Tque Be pierden el RESPBTO 

e=discofllancia absoluta entre las partes 

El MIEDO hace al Gobierno TIRANtco 

El ODIO hace al Pueblo CRUEL 

Sociedades americanas, 1840,71. 

En este razonamiento, encontramos varios elementos que resulta interesante analizar, uno de 

ellos, es la distinción entre Política Popular y Política Gubernativa. ln En un primer momento, 

si entendemos a la "política", como la acción de tratar y ordenar cuestiones públicas,193 

podemos interpretar que bajo la lectura de Rodríguez existen dos poderes interactuando. Por 

un lado, la Política Popular, dirigida por el Pueblo en general, respondiendo a las intervenciones 

192 Utilizamos las mayúsculas para identifkar los conceptos o palabras que son importantes dentro de las 

propuestas de Rodríguez, ya que contienen una explicación y especificidad conceptual. 
193 Concepto de "política", Instituto de investigación Rafael Lapesa de la Real Academia Espaüola, op. tít. 
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